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Capítulo segundo

LAS FAMILIAS: CONCEPTOS 
Y ESTRUCTURAS

I. Reflexiones iniciales

¿Qué es una familia? ¿Cómo se forma una familia? ¿Qué 
significan las relaciones familiares en una cultura deter-
minada? Son preguntas cuyas respuestas son tan amplias 
y diversas como las culturas, ideologías y per-sonas que 
habitamos y hemos habitado este planeta desde tiempos 
inmemoriales. Más todavía, si propongo tomar en consi-
deración la experiencia directa que cada ser humano tie-
ne de su propia familia. Efectivamente, hombres y muje-
res tenemos la posibilidad y la capacidad de definir este 
concepto desde esa experiencia cotidiana y sentir que 
es la definición adecuada, la más justa, la más realista, 
porque está construida por una narrativa alimentada de 
vivencias personalísimas que nos acompañan toda nues-
tra vida, más la suma de relatos de la historia de nuestro 
grupo social básico. Desde el punto de vista jurídico, la 
SCJN define a la familia, a partir de:

La decisión intocable de solidificar las posibilidades de 
relación entre sus miembros y crear las condiciones so-
ciales, culturales, económicas y políticas para que las 
mismas sean posibles, como base indispensable de una 
vida social a la altura y medida de la persona.

...
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En este sentido, la familia se instituye para cumplir 
un objetivo común y su desarrollo.79

Es una definición cuyo contenido induce a pensar 
que las familias son una asociación, como lo pueden 
ser las sociedades, cooperativas o cualquier otro tipo de 
agrupación, integrada por acuerdo de voluntades para 
cumplir un objetivo común y facilitar el desarrollo tanto 
personal como del grupo. La equiparación puede resol-
ver muchos de los diferendos que existen y que se ponen 
a debate por las ideologías divergentes que los prota-
gonizan. Tiene la ventaja de enfocar los elementos que 
dan cohesión a estos grupos sociales llamados familias, 
independientemente de su estructura: relaciones sóli-
das, creación de condiciones para el desarrollo de estas, 
existencia —más o menos reconocida por la sociedad y 
por el Estado— de un objetivo común y de la voluntad 
para desarrollar ese objetivo construido a partir de un 
eje también común de las personas que integran una fa-
milia en particular, o de la comunidad a la que pertenece 
un grupo más o menos amplio de familias. Una familia 
no siempre surge de un acuerdo de voluntades ni tie-
ne esa decisión intocable a que hace referencia nuestro 
máximo tribunal de justicia de la nación; tampoco po-
demos centrar en ese acuerdo de voluntades la historia 
familiar que congrega varias generaciones y, por tanto, 
toda una historia se incorpora a la historia de las socie-
dades y, porqué no, de las naciones, hasta hablar de la 
historia mundial.

La SCJN reconoció que este concepto parte de un 
presupuesto derivado de los motivos que tuvo el cons-

79		  Sentencia dictada en la Acción de inconstitucionalidad 2/2010. 
Procurador General de la República. Ministro ponente: Sergio A. 
Valls Hernández; secretaria: Laura García Velasco. Acuerdo del Tri-
bunal Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, corres-
pondiente al 16 de agosto de 2010, diciembre de 2010.
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tituyente permanente al reformar el artículo 4o. de la 
Constitución federal para reconocer la igualdad entre 
mujeres y hombres y la protección legal de la familia 
como institución de orden público.80 Esto es cierto; sin 
embargo, esa suposición no desconoce la posibilidad de 
integrar una familia mediante estructuras diversas. Así 
se entiende en la acción de inconstitucionalidad 2/2010: 
“No pasa inadvertido que, si bien el Constituyente Per-
manente estimó como modelo ideal a la familia confor-
mada por un padre, una madre y los hijos, en la realidad 
social, pueden existir familias conformadas de manera 
distinta”,81 cuyo origen no nada más es un acuerdo de 
voluntades.

Desde mi punto de vista, la SCJN se equivocó al se-
ñalar que en algún momento de la historia del Méxi-
co postrevolucionario hubo un planteamiento jurídico 
o constitucional que directamente definiera a la fami-
lia a partir de un modelo ideal. Es cierto que el texto 
constitucional de 1917 la menciona un par de veces a 
la familia,82 pero no encontramos un artículo que la 
defina ni que indique cómo se integra desde el punto de 
vista jurídico. Sólo la institución del matrimonio estuvo 
definida en el artículo 130 constitucional, vigente desde 
191783 hasta la reforma de 1992, que fijó la relación del 

80		  Reforma constitucional del 31 de diciembre de 1974.
81		  Sentencia dictada en la Acción de inconstitucionalidad 2/2010, cit.
82		  Por ejemplo, en el artículo 27 original, fracción VII, inciso f, 

para definir el patrimonio familiar, o en el 123, fracción VI, para 
definir el salario mínimo como una cantidad que sea suficiente para 
“satisfacer las necesidades normales de la vida del obrero, su educa-
ción y sus placeres honestos, considerándolo como jefe de familia”. 
Fuera de estos artículos no existe mención a la familia ni menos una 
definición, como lo señala la SCJN.

83		  Esta definición identificó al matrimonio con un contrato civil, 
precisamente para quitarle todo poder o injerencia a las iglesias so-
bre los actos del estado civil de la población.
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Estado con las iglesias y puntualizó la facultad de la fe-
deración para legislar en materia de culto público, igle-
sias y agrupaciones religiosas, eliminando la definición 
constitucional del matrimonio.

Es cierto, sin embargo, que de los debates del Con-
greso Constituyente, inaugurado el 1o. de diciembre de 
1916, se desprende que en la propuesta de la Consti-
tución se tenía en mente una familia monoparental, a 
cuyo jefe de familia se le garantizara un salario míni-
mo “bastante parar subvenir a las necesidades primor-
diales del individuo y de la familia, y para asegurar y 
mejorar su situación”, como lo indicó el presidente Ve-
nustiano Carranza en su discurso de apertura del Con-
greso Constituyente, además del compromiso de expe-
dir leyes “…para establecer la familia sobre bases más 
racionales y más justas, que eleven a los consortes a la 
alta misión que la sociedad y la naturaleza ponen a su 
cargo, de propagar la especie y fundar la familia”.84 En 
todo caso, este máximo tribunal marca que desde la 
reforma de 1974, el artículo 4o. de la carta magna pro-
tege la familia (así, en singular), que, siempre, según 
la SCJN:

…se proyecta a la construcción de actitudes personales 
y sociales útiles y necesarias, al resguardo de todos los 
elementos que contribuyan de manera eficaz y realis-
ta a su protección, tomando en cuenta la justa relación 
entre sus integrantes, y a la abierta colaboración entre 
las mismas y con la sociedad. En tales circunstancias, 
se instituye la protección legal y la organización y desa-
rrollo de la familia, concebida como modelo ideal por el 

84		  Discurso de Venustiano Carranza, primer jefe encargado del 
Poder Ejecutivo de la República Mexicana en el Congreso Constitu-
yente, Diario de Debates, Periodo único, t. I, núm. 12, Querétaro, 1o. 
de diciembre de 1916, p. 265.
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Constituyente Permanente, a la conformada por padre, 
madre e hijos.85

Es una interpretación que pone sobre las familias 
una carga moral, cultural y social que es difícil sostener 
e imposible realizar, si se piensa en ese modelo ideal 
al que hicieron referencia las ministras y los ministros 
de la SCJN en los primeros años de este siglo XXI, casi 
cien años después de aquel discurso de Venustiano Ca-
rranza.

Recientemente, el Primer Tribunal Colegiado en Ma-
terias Civil y de Trabajo del Décimo Séptimo Circuito 
incorporó a la definición del núcleo familiar, producto 
de las consideraciones derivadas de la Convención Ame-
ricana sobre Derechos Humanos, al señalar que tanto 
este instrumento interamericano como el artículo 4o. 
de nuestra Constitución reconocen la protección de la 
familia como un derecho humano, pero no existe sólo el 
llamado modelo tradicional. Especificó que:

En la sociedad actual existe una gran cantidad de vín-
culos afectivos y de solidaridad, distintos de los que ori-
ginan las consideradas “familias normales”, entendidas 
como aquellas conformadas por papá, mamá e hijos. Por 
otro lado, la Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos, al conocer del Caso Atala Riffo y Niñas vs. Chile 
determinó que en la citada Convención [se refiere a la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos] no se 
encuentra determinado un concepto cerrado de familia, 
por lo que no protege sólo un modelo “tradicional” y, en 
ese sentido, es que diversos órganos de derechos huma-
nos han indicado que éste puede variar.86

85		  Sentencia dictada en la Acción de inconstitucionalidad 2/2010, 
cit.

86		  Amparo en revisión 267/2022, 27 de abril de 2023. Unanimidad 
de votos. Ponente: Arturo Alberto González Ferreiro; secretaria: Kar-
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La sentencia incorpora el concepto de “familia en-
samblada”, frente a la “familia tradicional”, entendiendo 
por aquella una “estructura familiar originada en el ma-
trimonio o unión de hecho de una pareja, en la cual uno 
o ambos de sus integrantes tiene hijos provenientes de 
un casamiento o relación previa”,87 la cual merece la mis-
ma protección del Estado tanto mandato constitucional 
como por los compromisos internacionales adquiridos 
en la materia. De tal suerte que “cualquier actividad en 
perjuicio de su disolución constituye un atentado directo 
al derecho a la vida privada y a la familia”.88 Desde una 
perspectiva más amplia, es factible sostener que desco-
nocer las diferentes formas de integración de los grupos 
familiares es también un atentado a la libertad de las 
personas; esa libertad que desde el Constituyente posre-
volucionario se reconoció como el deber primordial del 
gobierno, al señalar que este deber es:

...facilitar las condiciones necesarias para la organiza-
ción del derecho o lo que es lo mismo, cuidar que se 
mantengan intactas todas las manifestaciones de liber-
tad individual, para que, desarrollándose el elemento so-
cial, pueda, a la vez conseguirse la coexistencia pacífica 
de todas las actividades, realizarse la unidad de esfuer-
zos o tendencias en orden a la prosecución del fin co-
mún: la felicidad de todos los asociados.89

Esta misma dirección interpretativa la encontramos 
en el ordenamiento civil de Ciudad de México, desde la 
reforma de 2000, en el que se hace mención a las obli-

la Calderón Ortega. Registro digital: 2028667; Tribunales Colegiados 
de Circuito, Undécima Época, Tesis: XVII.1o.C.T.13 C (11a.).

87		  Idem.
88		  Idem.
89		  Discurso de Venustiano Carranza, cit., p. 262.
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gaciones que tienen las personas que integran una fami-
lia, pero no la define desde la perspectiva jurídica; por 
tanto, debemos pensar en un grupo social en el que se 
busca un bien común a través de la libertad individual, 
la coexistencia pacífica y la felicidad de todas las perso-
nas que lo integran.

Efectivamente, desde entonces se especifica que to-
das las normas que hacen referencia a la familia (en sin-
gular) se consideran de orden público e interés social, 
pues su objeto es proteger la “organización y el desa-
rrollo integral de sus miembros, basados en el respeto 
a su dignidad”;90 que las relaciones familiares, desde el 
punto de vista jurídico, son un conjunto de deberes, de-
rechos y obligaciones entre quienes integran una familia 
determinada;91 que estas relaciones surgen entre perso-
nas vinculadas “por lazos de matrimonio, parentesco o 
concubinato [quienes tienen el deber de] observar entre 
ellos consideración, solidaridad y respeto recíprocos en 
el desarrollo de las relaciones familiares”.92

¿Es posible entender que la legislación no define con 
exactitud qué es una familia? Porque tendría que hacerlo 
de tal forma que abarcara todo tipo de grupos con una 
relación de estructura familiar y cierto vínculo afectivo 
con o sin un lazo de parentesco. Muy probablemente así 
es. Por ello, cada persona o cada círculo familiar puede 
encontrar su propia definición con la libertad reconocida 
desde el Constituyente posrevolucionario. Sobre el par-
ticular, es importante tomar en cuenta la afirmación de 
Vania Salles, en el sentido que:

90		  Código Civil para el Distrito Federal, artículo 138 ter, adiciona-
do el 25 de mayo de 2000.

91		  Código Civil para el Distrito Federal, artículo 138 Quáter.
92		  Código Civil para el Distrito Federal, artículos 138 Quintus y 

Sextus.
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Las relaciones familiares al mismo tiempo que producen 
cultura (entendida en su acepción laxa como generado-
ra de identidades y formas de acción y de convivencia 
íntima) son ámbitos vehiculadores y reproductores de 
elementos culturales macrosociales y previamente pro-
ducidos, los cuales son interpretados y asimilados según 
las idiosincrasias propias de las personas que componen 
el grupo y protagonizan la vida familiar.93

Esta misma autora señala que

Las relaciones familiares están permeadas por normas, 
valores, percepciones atadas a símbolos y representa-
ciones que en la realidad circulan y se intercambian 
tanto a nivel del hogar campesino como a nivel de la 
comunidad.94

En esta línea conceptual se sostiene que la familia (en 
singular) en México “tiene gran relevancia simbólica”,95 
como indica Pilar Calveiro, con independencia de que

En la familia mexicana se superponen patrones de uni-
dad familiar ampliada y de la nuclear, en la que inciden 
los procesos de migración del campo a la ciudad —con la 
consecuente yuxtaposición de códigos culturales—, así 

93		  Salles, Vania, “Las familias, las culturas, las identidades (Notas 
de trabajo para motivar una discusión)”, en Valenzuela Arce, José 
Manuel (coord.), Decadencia y auge de las identidades. Cultura na-
cional, identidad cultural y modernización, México, El Colegio de la 
Frontera Norte-Plaza y Valdés, 2004, pp. 249 y 250.

94		  Salles, Vania, “Cuando hablamos de familia ¿de qué familia es-
tamos hablando?”, Nueva Antropología, vol. XI, núm. 39, 1991, p. 54.

95		  Calveiro, Pilar, Familia y poder, Buenos Aires, Libros de la 
Araucaria, 2005, pp. 49 y ss. La aseveración de la autora se da a 
partir de la Encuesta Mundial de Valores, en donde se reporta que  
85% de “los mexicanos” entrevistados consideró a “la familia como 
muy importante”; ello frente a otros valores en los que se incluye la 
religión.
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como estrategias de subsistencia económica de las fami-
lias pobres.96

Todas estas premisas se complementan con lo ex-
puesto en el siglo XX por Robin Fox, desde las primeras 
páginas de su obra, quien afirma que pocas personas se 
escapan a la necesidad de pertenencia a un grupo y a la 
sugestión de tener, a partir de ese espacio perfectamente 
identificado, antepasados famosos o célebres. El autor 
pregunta: por qué sentimos un gran orgullo cuando sa-
bemos que un antepasado ha tenido cierta importancia 
política o influencia social, económica o cultural en su 
tiempo, sin importar si este conocimiento tiene o no uti-
lidad práctica. Basta que el antepasado tenga cierta rele-
vancia para levantar el orgullo de sus descendientes, de 
sus familiares. Robin Fox puntualiza:

Psicológicamente, quizá se debe a la seguridad que deri-
vamos del hecho mismo de conocer nuestro linaje. Quizá 
nos sentimos menos contingentes y nuestro lugar en el 
orden de las cosas puede parecernos menos arbitrario si 
sabemos que somos un eslabón de la cadena que se ex-
tiende hacia el pasado. El saber esto nos despoja de todo 
anonimato: no caemos sin historia en el mundo...97

Lo anterior nos permite detenernos a pensar en la 
trascendencia del sentimiento de pertenencia y la fuerza 
con que impactan en la construcción de la personalidad 
otros sentimientos como afectos, miedos, aspiraciones, 
fantasías, tradiciones, por citar algunos que se aprenden 
y experimentan a partir de las estructuras familiares, 
además de ser propios a esa naturaleza humana, defini-

96		  Ibidem, p. 50.
97		  Fox, Robin, Sistemas de parentesco y matrimonio, 4a. ed., Ma-

drid, Alianza Editorial, 1985, pp. 13 y ss.
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da esta por Fromm98 como un producto de la evolución 
de la humanidad en la que se encuentran diversas reglas 
y mecanismos, tanto biológicos como culturales, que son 
inherentes a eso que consideramos humano. Son reglas 
muy diversas que varían de persona a persona, como la 
necesidad de satisfacer el sentido de pertenencia a un 
grupo, cuya función incluye nuestra protección, de tal 
suerte que nos permite imaginar que no vivimos en el 
aislamiento o la soledad, que formamos parte de algo. 
Estas reglas también responden a la necesidad del Esta-
do de garantizar los cuidados y el bienestar de las perso-
nas que, en los modelos sociales y económicos de libre 
mercado, como el mexicano, se delega en las familias.99

En otra línea discursiva, Göran Therborn100 señala 
que la definición del concepto “familia” —siempre en 

98		  Fromm, Erich, El miedo a la libertad, trad. de Gino Germani, 
Paidós, México, 1983.

99		  Para explorar esta visión actual se recomienda la obra de Ull-
mann, Heidi et al., La evolución de las estructuras familiares en Amé-
rica Latina, 1990-2010. Los retos de la pobreza, la vulnerabilidad y el 
cuidado, Santiago de Chile, UNICEF-CEPAL, Serie Políticas Socia-
les, núm. 193, 2014. En la introducción se dice que “Las familias 
desempeñan funciones esenciales como la socialización y el cuidado 
que son primordiales para el acceso de las personas al bienestar en 
un sentido amplio. Históricamente, las familias ejecutan tales fun-
ciones mediante arreglos diversos, en el contexto de las alternativas 
ofrecidas por las políticas públicas, el mercado y las organizaciones 
de la sociedad civil” (p. 9). La obra en sí es una explicación de cómo 
han evolucionado las familias en Latinoamérica y el interés que las 
políticas públicas tienen por mantener un cierto control en sus es-
tructuras; visión que es identificable con una cultura eurocentrista, 
porque no recoge otras realidades de familias diversas presentes en 
otras latitudes, como las familias indígenas o afrodescendientes, que 
conviven en nuestro país junto con esta visión más del tipo europeo.

100		  Therborn, Göran, “Familias en el Mundo. Historia y futuro en 
el umbral del siglo XXI”, en Arriagada, Irma (coord.), Familias y polí-
ticas públicas en América Latina. Una historia de desencuentros, San-
tiago de Chile, CEPAL, 2007. Pilar Calveiro (op. cit.) también señala 
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singular— tiene tres dimensiones. La primera se cons-
truye en el patriarcado y bajo el poder familiar interno 
que esta estructura mandata; es decir, la figura del pa-
dre. La segunda es definida por el matrimonio y el orden 
sexual que se deriva en el que la figura todavía prepon-
derante es un marido/padre que dirige.101 La tercera es 
identificada con la fecundidad, como consecuencia de 
las dos anteriores, y que construye las razones que han 
dado cohesión al grupo. Podemos cuestionar a Göran 
Thergorn, quien asegura que es la institución más anti-
gua del mundo; incluso, calificar esa idea como colonia-
lista. Sin embargo, precisa que:

...es un coto dentro del campo de batalla abierto del sexo 
y el poder, que delimita su libre disponibilidad median-
te el establecimiento de fronteras entre miembros y no 
miembros, donde el libre comercio y la pugna perma-
nente han reemplazado a los derechos y obligaciones… 
Las instituciones se pueden definir como estructuras de 
normas donde se fija y mantiene un juego de roles socia-
les; en este sentido, también es posible verlas como un 
tipo de equilibrio social entre poder y beneficios. Una fa-
milia, entonces, es una institución definida por normas 
para la constitución de la pareja sexual y de la filiación 
intergeneracional.102

En efecto, la familia (en singular) se ha definido, 
simbólica, cultural e institucionalmente como un grupo 
social significativo en la vida de cada persona, en su de-

que al interior de las familias hay una lucha de poder vinculada con 
la que existe en el ámbito público y que, como esta, genera violencia.

101		  Vale la pena recordar que la familia, como institución, ha teni-
do muchas modificaciones en los últimos 30 años, en especial las in-
troducidas al matrimonio por el trabajo de las mujeres para alcanzar 
la igualdad, así como el reconocimiento de los derechos de lesbianas, 
homosexuales y bisexuales de casarse y formar una familia.

102		  Therborn, Göran, op. cit., p. 32.
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sarrollo y en la construcción de su devenir en tanto ser 
humano individual con vasos comunicantes culturales 
con otros seres humanos. La estructura de este grupo 
ha sido naturalizada mediante esquemas —casi inmu-
tables— identificables y similares en casi todas las so-
ciedades, por los menos las de tradición judeocristiana 
y estructura patriarcal, en el sentido de que se recono-
ce un padre, una madre y su descendencia, aun cuando 
pueden convivir varias generaciones, consolidando la 
fuerza de los vínculos de parentesco o linaje.

Para México —y todo el territorio conocido como 
Abya Yala, antes de la llegada de Colón a este continen-
te—, estas definiciones no nada más corresponden a to-
das las poblaciones y comunidades.103 En todo caso, está 
comprobado que estos grupos sociales básicos llamados 
familia (en singular) enfrentan tensiones cuyo origen 
puede encontrarse en las altas expectativas que gravitan 
sobre ellos, ya sea por imperativos internos al conjunto 
familiar o por demandas de gobiernos, iglesias, ideolo-
gías, intereses económicos, etcétera. En este sentido, se 
afirma que:

La familia es una de las instituciones de referencia más 
importante para las personas, tanto en sus biografías 
como en sus proyectos de vida, así como uno de los tó-
picos presentes en la mayoría de los discursos. En las 
propuestas de políticas se considera a la familia como un 
factor explicativo del comportamiento individual y se re-
comienda la adopción de medidas para que actúe como 
barrera de contención de diversos problemas sociales.104

103		  Véase Popolo, Fabiana del (ed.), Los pueblos indígenas en Amé-
rica (Abya Yala): desafíos para la igualdad en la diversidad, Santiago 
de Chile, CEPAL, 2017.

104		  Arriagada, Irma (coord.), Familias y políticas públicas en Amé-
rica Latina. Una historia de desencuentros, Santiago de Chile, CEPAL, 
s/f, p. 23.
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Se nos señala que cualquier mujer y cualquier hom-
bre105 —haciendo una reflexión interna sobre sus formas 
de pensar y actuar, de relacionarse, de aprender o de to-
mar decisiones— puede reconocer su propia naturaleza 
humana y la impronta de lo aprendido en su núcleo fa-
miliar, sean experiencias vitales positivas o conflictivas, 

105		  Desde la última década del siglo pasado, tuve que explicitar 
que conozco las reglas de la gramática, según las cuales el genéri-
co masculino presupone y engloba al femenino, pero que optaba 
por la forma feminista de redacción que explicita ambos géneros 
gramaticales, que aluden a los dos sexos, como parte de un esfuer-
zo por hacer visibles a las mujeres en las estructuras patriarcales 
que, durante siglos, nos han mantenido invisibles. Hoy en día se ha 
convertido en un lenguaje políticamente correcto, aunque todavía 
hay quienes se ríen cuando se utiliza esta forma. La sociedad ha 
evolucionado y las mujeres empezamos, poco a poco, a emerger de 
siglos de sometimiento en este núcleo familiar y en la sociedad. Se 
debe seguir insistiendo en la necesidad de construir las democracias 
desde todos los espacios, sean públicos o privados. El lenguaje es 
básico en este proceso que incluye la construcción del sujeto y de 
la identidad. Debo subrayarlo, porque la Real Academia Española, 
después de haber reconocido la importancia del lenguaje no sexista, 
retornó a afirmar que “este tipo de desdoblamientos son artificio-
sos e innecesarios desde el punto de vista lingüístico”. Sí, conozco 
esta regla; sin embargo, también reconozco una realidad que desco-
nocen los integrantes de la aristocrática academia del español: las 
mujeres hemos sido invisibilizadas y discriminadas a lo largo de la 
historia, precisamente por el uso del genérico masculino. Recuerdo 
sólo el mecanismo normativo a través del cual, en octubre de 1953, 
las mexicanas obtuvimos el derecho al voto. Por otro lado, hoy en 
día esta diferencia ha sido la razón para estereotipar el comporta-
miento de mujeres y hombres, a partir de los cuales se justifica la 
opresión de las primeras. Tema complejo que tiene graves conse-
cuencias en las familias, pero no es el objeto de esta obra, por tanto, 
sugiero consultar: Lecuona, Laura, Cuando lo tras no es transgresor. 
Mentiras y peligrosidad de la identidad de género, México, edición de 
autora, 2022; Jefrey, Sheila, El género daña. Un análisis de la política 
del transgenerismo, trad. de María Rey y Ana Prats, España, Labrys 
Editorial, 2021, y Butler, Judith, El género en disputa. El feminismo 
y la subversión de la identidad, trad. de María Antonia Muñoz, Ma-
drid, Paidós, 2011.



ALICIA ELENA PÉREZ DUARTE Y NOROÑA130

individuales o comunitarias. Cualquier ser humano pue-
de entender que la llamada naturaleza humana es com-
pleja y contradictoria, en la medida en que impactaron 
en su crecimiento y desarrollo los mandatos culturales 
determinados por la organización social en que creció y 
se formó, mandatos que le fueron trasmitidos en un pri-
mer momento por experiencias, narrativas y vivencias en 
el entorno familiar. Son esos mandatos constituidos por 
la educación, los valores y creencias de su grupo o comu-
nidad, las reglas sociales, cívicas, morales o religiosas, 
etcétera. También puede reconocer, en sí misma, en sí 
mismo y en las demás personas, otra serie de elementos 
difusos y diversificados por la unicidad de cada ser hu-
mano; es el caso de las preferencias, las fobias, las filias, 
los afectos, los miedos, las ideologías, etcétera, muchos 
de ellos aprendidos por igual en el núcleo familiar.

En realidad, basta mirarnos en el espejo, basta escu-
char nuestra voz y lo que decimos para reconocer estos 
mandatos, para reconocer cómo nos construyeron, in-
cluso, en la rebeldía contra sus imposiciones, sus violen-
cias, los intentos por desaparecer las particularidades 
de la individualidad, de nuestras reflexiones y convic-
ciones. Y cómo la educación recibida en este núcleo se 
convirtió, en muchas ocasiones, en un peligroso dique 
de contención a la libertad.

Todos estos elementos son manifestaciones carac-
terísticas de la individualidad, al tiempo que son una 
respuesta a la interacción entre las personas que com-
ponen una familia, que surgen y se desarrollan con ele-
mentos recogidos en la intrincada red de relaciones 
y circunstancias tejidas en torno a cada ser humano, 
hombre o mujer, a lo largo su vida, a través de su crian-
za, su educación formal e informal, sus contactos, sus 
experiencias y sus carencias. Todo lo anterior se conso-
lida en el grupo familiar de cada mujer, de cada hom-
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bre, aunque se debe reconocer que las respuestas que le 
dan a estas normas de crianza y relaciones familiares 
son diversas, aún dentro de una misma familia, depen-
diendo del lugar que ocupa cada persona en su fratría o 
en las generaciones.

En este contexto, la familia, como concepto con pre-
tensiones de universalidad y expresado en singular, es 
un núcleo social en el cual se supone que todas las per-
sonas debemos encontrar los satisfactores a nuestras 
necesidades básicas; sin embargo, es importante reco-
nocer que “En el ámbito de las relaciones de poder fa-
miliares, el hecho de plantearlas exclusivamente como 
relaciones de amor y solidaridad suele jugar este papel 
de velo u ocultamiento del dominio y de la violencia que 
aquél conlleva”.106

Ambos planteamientos son ciertos desde las pers-
pectivas de análisis que cada uno enfoca, además de ser 
coincidentes en ciertos aspectos. Así, se afirma que

La familia enfrenta otra paradoja: por una parte, es la 
primera institución a la que se recurre en busca de refu-
gio y apoyo y ante las situaciones externas cambiantes 
que provocan inseguridad; por otra, las relaciones intra-
familiares también pueden ser importantes causantes de 
inseguridad. En otras palabras, a pesar de su extrema 
vulnerabilidad ante las crisis, las familias son la institu-
ción a la que se recurre más frecuentemente para hacer-
les frente.107

En el marco de la corriente de pensamiento en las 
ciencias sociales que identifica a la familia (siempre en 
singular) como la estructura social más antigua y exten-
dida de todas las que pretenden organizar las relaciones 
humanas, se dice que en ella se originan, forman y per-

106		  Calveiro, Pilar, op. cit., p. 40.
107		  Arriagada, Irma, op. cit., p. 23.
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feccionan los mandatos culturales, sus estructuras, sus 
reglas y todo el complejo de valores que determinan la 
unicidad de las personas; por tanto, es en ella donde se 
consolidan los mandatos de masculinidad y feminidad 
que facilitan, entre otras cosas, relaciones violentas den-
tro de estos grupos que, supuestamente, son el espacio 
de refugio.

Otras corrientes consideran que la familia (en singu-
lar) es un grupo de personas que reúne uno de estos tres 
elementos: hecho biológico, acto jurídico o comporta-
miento social,108 cada uno de los cuales puede presentar 
diferentes variables, dependiendo de la cultura de que se 
trate. Para México, debemos incluir, por lo menos, la cul-
tura eurocentrista, la indígena y la afrodescendiente, y la 
época histórica que se analice. Incluso, en la actualidad, 
con el reconocimiento de la diversidad en las relaciones 
humanas que obliga al uso del plural en las familias, se 
distingue alguno de dichos elementos.

Desde el punto de vista de las comunidades, las fami-
lias tienen la particularidad de ser los grupos primarios 
de cualquier sociedad. Desde el punto de vista indivi-
dual, nuestra familia concentra los primeros encuentros 
con la otredad, tanto afectivos como conflictivos. Estruc-
turalmente son grupos configurados a partir de las rela-
ciones de parentesco y reconocidos a través de un origen 
normativo e institucionalizado como el matrimonio, el 
concubinato o las uniones libres, más allá de las reglas 
que definen a estas instituciones y de la diversidad cul-
tural y sexual que las construye.

Las antropólogas y antropólogos nos ilustran, desde 
muy diferentes puntos de vista, sobre las formas y carac-

108		  Courbe, Patrick, Derecho de familia, París, Armand Colin, 1997. 
El autor identifica cada uno de estos elementos con instituciones de 
derecho de familia: parentesco, matrimonio y adopción y concubina-
to, respectivamente.
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terísticas de los nexos de parentesco en comunidades con 
diferentes grados de desarrollo. De hecho, sus estudios 
han permitido perfilar una línea evolutiva de las familias 
junto con una línea de transformación en las manifesta-
ciones del poder, la propiedad y la división del trabajo 
que se gestan y desarrollan en su interior.109

Es claro que las perspectivas de los análisis antro-
pológicos y sociológicos sobre las familias también es-
tán matizadas por aspectos ideológicos y culturales, así 
como por los valores y creencias de quien realiza dichos 
estudios o análisis, de tal suerte que se puede entender 
que la línea evolutiva de la que se habla es sólo una de 
las muchas y variadas posibilidades. Es sólo un perfil 
indicativo. Por ejemplo, en la actualidad esta vertiente 
de la comprensión evolutiva de las estructuras familia-
res y de las relaciones de parentesco debe ser revisada, 
necesariamente, por el impacto que el desarrollo de los 
derechos humanos y la impronta del feminismo han de-
jado en las sociedades, en las familias y en las personas 
tanto como en las políticas públicas y los debates socia-
les. Por ello, se debe incorporar la comprensión de la 
diversidad y la multiplicidad de estructuras que pueden 
tener en una misma sociedad las familias y las líneas de 
parentesco que le dan forma; lo mismo que el tipo de re-
laciones que definen la interacción de las personas que 
componen una familia y las facultades que tiene el Es-
tado de definirlas, revisarlas, reconocerlas e intervenir 
para cumplir con su deber de protección, cuando los de-
rechos humanos son vulnerados.

Esta revisión implica reconocer que si bien ha sido 
cierto que el más aceptado de los sistemas de organiza-
ción de las familias es el vinculado con el parentesco y 

109		  En este sentido, sigue siendo vigente la obra de Engels, Federi-
co, El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, trad. de la 
4a. ed. (Bonn, 1891), México, Quinto Sol, s/f.
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la reproducción, también lo ha sido que en toda la his-
toria de la humanidad han existido sistemas de orga-
nización no visibles o no reconocidas oficialmente, re-
ferentes nada más a la voluntad de sus integrantes y la 
sexualidad.

Berghe110 afirma que el sistema reproductivo de nues-
tra especie, en el que estuvieron basadas las normas bá-
sicas del parentesco, tiene rasgos que compartimos con 
otras especies y, a partir de ello, hemos creado otros sis-
temas que lo simulan, como la adopción. En la actuali-
dad, observamos, asimismo, que la tecnología de la re-
producción humana incide, hasta ponerla en peligro,111 
ahí donde hasta hace poco tiempo sólo era cuestión de 
las funciones de la sexualidad.

Estos sistemas y otros similares pueden ser obser-
vados en todas las familias humanas con variables de 
comunidad en comunidad, incluso de familia a fami-
lia dentro de una misma comunidad, teniendo por co-
mún denominador la normatividad correspondiente. Se 
sostiene que nuestros procesos sociales deben ser vistos 
como una larga adaptación evolutiva a cambios ambien-
tales. Cabe añadir que en esta adaptación de igual forma 
influyen, entre otros factores, los movimientos sociales, 
como el feminismo, la llamada diversidad sexual, las mi-

110		  Berghe, Pierre L. van der, Sistemas de la familia humana. Una 
visión evolucionista, trad. de Hero Rodríguez Toro, México, FCE, 
1983. Los estudios antropológicos de este autor son interesantes, 
porque explican la evolución a través de tres conceptos; uno de ellos 
es el control o coerción que se ejercen de manera jerárquica en los 
grupos étnicos y en las familias. Sobre el particular, se puede estudiar 
su obra The ethnic phenomenonk (Londres, Praeger, 1987), disponi-
ble en: https://lesacreduprintemps19.files.wordpress.com/2012/12/the-
ethnic-phenomenon-1987-by-pierre-l-van-den-berghe.pdf.

111		  Más adelante, al tratar la filiación, abordaré las razones por 
las cuales se debe poner atención a ciertas formas de reproducción 
humana asistida que explican por qué son peligrosas.
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graciones humanas, las necesidades de los intercambios 
económicos, los avances científicos y el desarrollo de los 
derechos humanos, como ya señalé. Sin embargo, las 
aseveraciones de Berghe y de otras personas que partici-
pan de esta corriente, permitieron suponer la existencia 
de un patrón en “la familia humana” determinado por la 
naturaleza, que alcanzó una aceptación casi universal, 
sobre todo en los países con una cultura judeocristiana 
eurocentrista.

Con este panorama, en la última década el siglo XX 
emergen una serie de movimientos sociales a partir de 
grupos y comunidades que se consideran excluidos por 
dicho patrón pretendidamente universal y reivindican el 
ejercicio del derecho humano a formar una familia, con 
independencia de que su estructura y organización no 
correspondan a este esquema. Es el caso de las personas 
cuya preferencia sexual está ubicada fuera de los límites 
impuestos por la heterosexualidad; es decir, la sexuali-
dad aceptada y reconocida en las sociedades patriarca-
les como la normal, son los movimientos que consolidan 
su presencia en los espacios sociales con impactos en 
las legislaciones civiles y familiares de nuestro país ya 
en este siglo XXI: personas homosexuales, lesbianas, bi-
sexuales o transexuales.112

Los cambios que provocó esta reivindicación se pue-
den insertar en el enfoque analítico que propuso Lorite 

112		  No desconozco la existencia de otras diversidades en el espec-
tro sexo/género, como tampoco desconozco la teoría queer que infie-
re una performatividad a los cuerpos humanos y critica el binarismo 
hombre-mujer, pero no es el momento de profundizar en el tema. 
Sólo subrayo que, como posición política dentro del feminismo, es-
toy en contra de la desaparición de la categoría sexo de las normas 
jurídicas y del borrado de las mujeres a que ha llevado una parte 
extrema del activismo queer, como estoy en contra de la discrimina-
ción de las personas por su forma de vivir su sexo, su sexualidad o su 
identidad de género.
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Mena113 desde la segunda mitad del siglo XX, en el sen-
tido de que el sistema familiar y de parentesco que reco-
nocíamos en ese entonces no es más que una de las múl-
tiples formas posibles de asociación intersexual, una de 
las formas en que se construyó la realidad con base en 
una noción predominante y excluyente de otras posibles 
variables. Nos dice que este proceso fue indispensable 
para escapar de la enajenación, de la posibilidad de ser 
tan diferentes que no pudiéramos identificarnos con 
nada ni nadie, circunstancias amenazantes para la segu-
ridad y la integridad mental de mujeres y hombres. Por 
ello, a través de estas nociones —familia y parentesco— 
dice Lorite Mena, los esquemas provisionales de nuestro 
comportamiento se convierten en definitivos y, a partir 
de ahí, se habla de naturaleza humana, de instintos, or-
den inviolable, de lo natural, lo humano, aunque lo real-
mente común y universal en lo humano es la diversidad, 
esa que permite cuestionar cada uno de estos conceptos 
y construir una vivencia personalísima en cada mujer y 
cada hombre.

En este contexto, las afirmaciones de Franca Basa-
glia114 siguen vigentes. Ella manifiesta que a través de 
esta “invención de la naturalidad” y de la “diversidad 
natural”, a partir de mandatos de masculinidad y femi-
nidad muy claros y con similitudes relevantes en todas 
las culturas, se fijan las bases de la dominación y las 
relaciones de poder al interior de las familias de donde 
se exportan como naturales a todos los espacios en casi 

113		  Lorite Mena, José, El orden femenino. Origen de un simulacro 
cultural, Barcelona, Anthropos, 1987, passim. En esta obra se da una 
explicación bastante precisa de cómo se han estructurado las respues-
tas sexuadas de nuestras sociedades, con lo cual se muestra que estas 
estructuras no son más que una de las múltiples alternativas posibles.

114		  Basaglia, Franca, Una voz: reflexiones sobre la mujer, trad. de 
Hugo M. Donato, Puebla, Benemérita Universidad Autónoma de Pue- 
bla, 1986.
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todas las organizaciones sociales. Estas referencias per-
miten pensar en una retroalimentación de dichos man-
datos hacia el círculo familiar, para su organización y 
construcción de sus funciones, de donde se reproducen 
en ámbitos socio comunitarios que, a su vez, difunden y 
replican estos mandatos en otras relaciones.

Por otro lado, desde una perspectiva sociológica, se 
han identificado y definido una serie de funciones pro-
pias de este grupo llamado familia natural que, en apa-
riencia, se repiten en casi todas las comunidades huma-
nas. Dentro de ellas están, como ya vimos, la procreación 
y crianza, los cuidados y la satisfacción de necesidades 
físicas y afectivas, la socialización o formación de la per-
sonalidad de las mujeres y hombres que integran una 
familia en particular y las familias en las sociedades. 
Son funciones básicas en el desarrollo y sobrevivencia 
de la vida humana y de la vida comunitaria, pero no son 
las únicas ni pueden pensarse como universales, ya que 
forman parte de una narrativa sobre su importancia en 
las sociedades. Debido a que no necesariamente son ex-
periencias comunes a todas las personas ni en todas las 
sociedades, es difícil proponer una definición universal 
de la llamada familia natural.

En este contexto, Weber sostiene que tanto las re-
laciones sexuales —aquellas que permiten la procrea-
ción— como los vínculos entre la madre, el padre y las 
hijas e hijos —crianza, afecto, bases de socialización, 
cuidados del grupo—, o los que hay entre hermanos y 
hermanas sólo tienen significado en la “creación de una 
actividad comunitaria”, pues son el fundamento usual 
—que no el único— de una unidad económica a la que él 
denomina “comunidad doméstica”. Esta teoría coinci-
de, de alguna manera, con el supuesto de un pacto entre 
las personas y entre las comunidades, en el cual el gru-
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po que denominamos familia tiene asignadas funciones 
específicas.

La línea de reflexión propuesta por Weber conduce 
a pensar que dichas funciones no están determinadas 
por la naturaleza, sino por los usos y costumbres o, en 
su caso, son inducidas por los grupos en el poder para 
facilitar el control social a través de la naturalización 
de ciertos valores y creencias que se pretenden comu-
nes a una sociedad determinada en un momento deter-
minado.115

El factor económico como elemento predominante 
de coerción familiar también es señalada por Ralph Lin-
ton, quien apunta que “de todas las funciones impues-
tas socialmente al grupo familiar, la más importante 
es la relacionada con la producción económica”.116 Un 
dato que llama mucho la atención es que no identifica 

115		  Weber, Max, Economía y sociedad, esbozo de sociología com-
prensiva, ed. revisada y anotada por Francisco Gil Villegas, nota 
preliminar y trad. de José Medina Echavarría, trad. de Juan Roura 
Parella, Eugenio Ímaz, Eduardo García Maynez, José Ferrater Mora, 
Francisco Gil Villegas, 3a. ed., México, FCE, 2014. Se tiene que cues-
tionar el surgimiento de este pacto, porque la historia nos relata sola-
mente la versión de los hombres, de los jefes de familia, y es a través 
de ella y sus mandatos como se definió el patriarcado, estructura 
que da forma a las instituciones familiares actuales. Las voces de las 
mujeres, de los niños y niñas, de aquellas personas sin poder, esas 
poco tuvieron que ver en la definición de ese pacto. Sobre este cues-
tionamiento se puede consultar a Pateman, Carol, El contrato sexual, 
trad. de María Luisa Femenías, Madrid, Ménades-Trincheras, 2019, y 
otras de sus obras, como “The Settler Contract,” en Pateman, Carole 
y Mills, Charles, Contract and Domination, Cambridge, Polity Press, 
2007. En la epístola The Sexual Contract Twenty-Five Years Later: A 
Response disponible en: http://historyofthepresent.org/3.2/pateman.
html), la propia Pateman reconoce que su obra se refiere a los matri-
monios y familias heterosexuales, dado que fue escrita en épocas en 
que el matrimonio entre personas del mismo sexo era impensable, 
como respuesta a las críticas de Jack Jackson.

116		  Véase Linton, Ralph, Estudio del hombre, trad. de Rubín de la 
Borbolla, edición conmemorativa, México, FCE, 2006, pp. 161 y ss.
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ni la crianza ni la educación ni la economía de cuidados 
como funciones básicas de la familia. Sin embargo, su 
afirmación no es del todo errónea ni anticuada, porque 
reconoció el rol que tienen las familias en el consumo de 
bienes y servicios y, dentro de estos, el valor económico 
del trabajo doméstico o la economía de cuidados que 
gira en torno a los roles impuestos a las mujeres dentro 
de las familias en casi todas las culturas. Faltaría reco-
nocer los conflictos, maltratos y violencia que surgen al 
interior de estos grupos y que afectan a una gran parte 
de la población con diferentes grados de intensidad.

En realidad, las formas de aproximarse al estudio 
y análisis del grupo social, ya sea entendido en singu-
lar (familia) o en la diversidad reflejada en el plural fa-
milias, son múltiples y variadas. No obstante, hay un 
elemento coincidente: la existencia de nexos afectivos o 
económicos mucho más sólidos que el mero hecho bio-
lógico de la procreación, el parentesco, la división se-
xual del trabajo, los cuidados y los roles estereotipados 
para cada uno de sus integrantes, con los que se preten-
de caracterizar a las familias en tanto funciones o tareas 
determinadas por las necesidades y valores de cada so-
ciedad.

A partir de las manifestaciones externas impuestas 
por valores de tipo cultural o por la costumbre, en el 
esquema patriarcal existe una imagen de familia que 
responde conceptualmente a un grupo doméstico defi-
nido como natural, en el cual se supone que mujeres 
y hombres experimentan las primeras relaciones afec-
tivas y de solidaridad, al interior del cual se cumplen 
funciones específicas como la de procreación, crianza y 
socialización. Es una imagen que no resiste las pruebas 
a las que se le somete, mediante la simple observación 
de la realidad, para asegurar que estas funciones tienen 
un carácter universal. La violencia familiar, el maltrato 
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infantil, la irresponsabilidad paterna, el abuso sexual a 
niñas y niños perpetrado en su mayoría por el padre, el 
individualismo, entre otros factores, desmienten esa idí-
lica imagen de la familia natural.

Efectivamente, existe una realidad que confronta to-
dos los días esa imagen, de tal suerte que se entiende 
mejor lo que significa familia y sus relaciones en el tipo 
de análisis y reflexiones propuestos por personas como 
Lorite Mena, Basaglia o Salles y Oliveira.117 Esta reali-
dad se hace palpable en lo cotidiano y muestra, en toda 
su magnitud e importancia, la serie de complejas ma-
nifestaciones personales que definen a cada ser en su 
individualidad, más allá de los patrones culturales que 
pretenden imponer la uniformidad tanto de las personas 
como de lo que conocemos como familia (en singular), 
al igual que los cambios que imponen las nuevas formas 
de unión conyugal, las técnicas de reproducción asistida 
y las variables sobre la adopción, de las que propondré 
una serie de reflexiones más adelante.

En este momento, pregunto si las reflexiones de 
Martha Minow118 referidas a las familias son un puerto 
del amor, la atención y el afecto, o son el infierno de las 
manipulaciones, la culpa y la opresión; si la familia es 
un grupo naturalmente determinado en donde las nor-
mas sólo perfilan lo que la biología y la pasión definen o 
es una institución social creada y regulada por los Esta-
dos —o las comunidades— con fines específicos. Estas 
preguntas nos remiten a la realidad de la persistencia de 
situaciones de violencia con diferentes grados de grave-

117		  Oliveira, Orlandina de y Salles, Vania, “Acerca del estudio de 
los grupos domésticos: un enfoque sociodemográfico”, en Grupos 
domésticos y reproducción cotidiana, México, UNAM-Miguel Ángel 
Porrúa-El Colegio de México, 1989.

118		  Minow, Martha (comp.), Familiy Matters. Readings on Family 
Lives and the Law, Nueva York, New Press, 1993.
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dad y a la evidencia de la diversidad de tipos de fami-
lias y arreglos entre sus integrantes que sólo se empie-
zan a reconocer en las leyes a partir de este siglo XXI. 
Son dudas que nos permiten afirmar que, más allá de la 
pretendida naturaleza, existen reglas y normas jurídicas 
que buscan institucionalizar las relaciones familiares, 
sus estructuras y funciones, con objetivos ya expresados 
desde el siglo XVIII por Montesquieu.119

En la actualidad es evidente que al utilizar el con-
cepto familia (en singular) las imágenes que se proyec-
tan dependen de las características del grupo que está 
hablando; por ello, en los ámbitos del poder público —y 
ante la presión e insistencia de la llamada sociedad civil 
organizada— se empezó a utilizar el concepto en plural 
desde la década de 1990.

Es claro que analizar las estructuras y dinámicas fa-
miliares desde otras disciplinas pone en evidencia un di-
vorcio —cuando no franco conflicto— entre el derecho y 
sus reglas, frente a las visiones, conclusiones y enfoques 
de otras áreas del conocimiento humano y de estudio de 
las familias.120

En efecto, a manera de resumen de este repaso in-
terdisciplinario, la familia (en singular) es un concepto 
con el que se ha pretendido dar forma a una imagen 
universal de las relaciones primarias entre los seres hu-
manos. En esta pretendida singularidad se ha dicho que 
es el Núcleo Social Básico —así, con mayúsculas—, en 
el cual mujeres y hombres encontramos los referentes 
afectivos, normativos y culturales que nos permiten in-

119		  Montesquieu, Charles Louis (de Secondat, señor de la Brède y 
barón de Montesquieu), L’Esprit des Lois, en Oeuvres Complètes, vol. 
II, París, Gallimard, 1958, pp. 227 y ss.

120		  Un ejemplo es la obra de García, Brígida y Oliveira, Orlandina 
de, Las familias en el México metropolitano: visiones femeninas y mas-
culinas, México, El Colegio de México, 2006.
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sertarnos en la comunidad a la que pertenecemos o en 
la que nacemos.

Para bien o para mal, la mayoría de las personas de 
todas las culturas tenemos una experiencia de relación 
familiar, por eso nos cuesta mucho trabajo detenernos 
a observar desapasionadamente sus entretelas construi-
das de afectos, miedos, aspiraciones, fantasías, lealtades, 
reglas, tradiciones, prejuicios, valores, deberes, orgullos, 
privilegios, cargas, solidaridades, maltratos, violencias 
y todos los elementos que podamos enlistar ahora o en 
cualquier otro momento. Más trabajo nos cuesta obser-
var y reconocer la diversidad de comportamientos y re-
laciones familiares que no concuerdan con nuestra pro-
pia vivencia. De ahí la importancia del reconocimiento y 
respeto a la dignidad de las personas en el contexto de la 
construcción y evolución de los derechos humanos, así 
como su incorporación en el derecho familiar.

II. Las estructuras 
familiares en México

El estudio y análisis de las estructuras familiares apor-
ta datos fundamentales para entender una sociedad o 
comunidad determinada, sus cambios, su evolución, la 
problemática del presente, incluso las relaciones demo-
cráticas. Las familias reflejan la transformación de la so-
ciedad y la provocan. En este sentido, Catalina Arteaga y 
otras sociólogas chilenas explican que

Uno de los procesos propios de las sociedades modernas 
se relaciona con las transformaciones de las relaciones 
familiares. A partir de eventos como la Revolución In-
dustrial, las ciencias sociales han atendido a la dimen-
sión doméstica como uno de los referentes importantes 
de transformación social, a la vez que un espacio privile-
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giado de observación de cambios acontecidos en la esfe-
ra de la vida privada y la familia.121

En nuestro país, estas trasformaciones mantienen 
huellas evidentes en familias diversas: las que se confor-
man y viven en grandes centros urbanos o las que viven 
en comunidades pequeñas; familias conformadas por 
las normas vigentes en los ordenamientos civiles, las po-
líticas públicas y las ideologías que podemos englobar 
en el concepto “occidentales”; o bien, familias estructu-
radas de manera amplia como las que se suelen encon-
trar en regiones rurales e indígenas. Se trata, pues, de 
grupos sociales con perspectivas históricas, antropoló-
gicas y sociológicas que son definidas igual por las nor-
mas jurídicas vigentes.

Esta diversidad y reestructuración se da a partir del 
último lustro del siglo XX, y es en la primera década del si- 
glo XXI que estas características son reconocidas por 
organismos internacionales, como la Comisión Econó-
mica para América Latina y el Caribe (CEPAL), como un 
perfil claro en América Latina, en el sentido de que hay 
menos hogares biparentales y más hogares monoparen-
tales encabezados por mujeres. Se identifica una gran 
diversificación en los arreglos o estructuras familiares 
y una composición generacional de las familias en los 
hogares y comunidades, así como el papel de las muje-
res que se bifurca entre los cuidados y la necesidad de 
proveer económicamente a la sobrevivencia familiar.122 

121		  Arteaga A., Catalina, Sepúlveda, Denisse y Aranda, Verónica, 
Revista de sociología, núm. 27, 2012, p. 37, disponible en: http://www.
facso.uchile.cl/publicaciones/sociologia/articulos/27/2702-ArteagaSe-
pulvedaAranda.pdf.

122		  Ullmann Heidi, Maldonado Valera, Carlos y Nieves Rico, Ma-
ría, La evolución de las estructuras familiares en América Latina, 
1990-2010. Los retos de la pobreza, la vulnerabilidad y el cuidado, San-
tiago de Chile, CEPAL-UNICEF, 2014.
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Con esto en mente, veamos la caracterización de estos 
grupos sociales en los textos normativos, sin perder de 
vista que son espacios de gran movilidad y múltiples 
transformaciones, pero su institucionalización jurídica 
tiende hacia una aparente estabilidad.

1. Modelos, formas y características

Ya en otra ocasión123 había manifestado que para in-
tentar hacer un perfil de las familias en México debía-
mos partir de la concreción de este concepto, pues al 
hablar de familia o familias estamos hablando, primero, 
de dos tipos de grupos sociales con estructuras y fun-
ciones propiamente distintas. Además, cada una de es-
tas estructuras ofrece una amplia gama de variables que 
hacen muy difícil distinguir con claridad las caracterís-
ticas de este llamado núcleo básico, aún en el imagina-
rio singular de familia. Es una amplia gama de varia-
bles, tanto que podemos afirmar, sin temor a exagerar, 
que la única característica de las estructuras familiares 
realmente universal es una diversidad construida por la 
intrincada red de relaciones interpersonales que se de-
sarrollan en su interior, y por otra red, del mismo modo 
compleja, tejida a partir de los vínculos que establece el 
grupo y cada uno de sus integrantes hacia el exterior; 
vínculos afectivos, comerciales, de apoyo, comunitarios, 
amistad, intereses políticos o religiosos y un largo etcé-
tera. Diversidad y permanente proceso de cambio son, 
paradójicamente, los conceptos que permiten entrar al 
estudio de los tipos y formas de familias en nuestro país 
de manera más sencilla.

123		  Pérez Duarte y Noroña, Alicia Elena, “Perspectivas socio ju-
rídicas de las relaciones familiares”, Boletín Mexicano de Derecho 
Comparado, México, Nueva serie, año XX, núm. 59, mayo-agosto de 
1987, pp. 568 y ss.
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Hacia finales del siglo XX se pudo sostener que en-
contrábamos dos modelos de estructuras familiares 
vinculadas por el parentesco y articulados por la ley: la 
familia nuclear y la familia extensa. A la primera la po-
díamos entender como el grupo formado por una pareja 
de personas adultas —casadas o no— que ha procrea-
do y vive con su prole; es decir, los hijos e hijas, sean 
consanguíneos o adoptados. Desde la antropología y la 
sociología se refieren a esta familia como unidad bioló-
gica o grupo doméstico. Por familia extensa podíamos 
entender que se trataba de un grupo difuso integrado 
por todas las personas ligadas a través de vínculos de 
parentesco, ya sea consanguíneo, adopción o afinidad. 
Como ya vimos, estudios de antropología y de sociología 
indican que esta familia es una creación cultural que se 
ha dispersado —hasta casi desaparecer y, desde luego, 
perder su cohesión como grupo—, sobre todo en los cen-
tros urbanos.124

A estas dos estructuras se añade la familia monopa-
rental, integrada por el padre o la madre125 con la prole. 

124		  Véase Rabell Romero, op. cit.; König, René, La familia en nues-
tro tiempo, una comparación intercultural, trad. de José Almaraz, 
Madrid, Siglo XXI Editores, 1981, y Courbe, Patrick, op. cit.

125		  La CEPAL reporta que 86% de las familias monoparentales es-
tán conformadas por una mujer, sus hijas e hijos (en Milosavljevic, 
Viviane, Estadísticas para la equidad de Género, Santiago de Chile, 
ONU-CEPAL-UNIFEM, 2007). Podemos observar que también en 
México, la proporción de familias monoparentales encabezadas por 
una mujer va e incremento (véase, por ejemplo, Instituto Nacional 
de las Mujeres et al., El enfoque de género en la producción de las es-
tadísticas sobre familia hogares y vivienda en México. Una guía para 
el uso y una referencia, México, 2003). Se reconoce que los censos de 
población del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) 
no proporcionan de manera clara este tipo de información (véase 
Rabell Romero, op. cit.). Sin embargo, es un dato que podemos co-
rroborar con estadísticas de países con culturas más o menos simila-
res a la nuestra. Por ejemplo, en España se observa que para el año 
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Las razones de la existencia de estas familias y de su 
incremento son varias. Es difícil conocerlas todas, por-
que en ocasiones son transitorias, por ejemplo, entre el 
divorcio o la viudez y la celebración de un nuevo matri-
monio o la decisión de unirse en concubinato. También 
está un número importante de madres con hijos e hijas 
de un solo o varios hombres, todos ausentes, y de padres 
solteros con más o menos interacción con sus hijos e hi-
jas.126 Oliveira y Salles señalan que:

El concepto de familia, a su vez, remite a una institu-
ción constituida a partir de relaciones de parentesco, 
normadas por pautas y prácticas sociales establecidas. 
La institución familiar, como espacio de interacción, re-
basa la unidad residencial, pero como ámbito privilegia-
do de la reproducción biológica y socialización primaria 
de los individuos, puede implicar la corresidencia.127

Se trata de una residencia común que ha dejado de 
ser el eje de identificación de las relaciones familiares. 
Rabell Romero afirma, con razón:

A principios del siglo XXI, pareciera que las familias, tal 
como las conocíamos desde la época de nuestros abue-
los, están casi desapareciendo; presenciamos un aumen-
to en la proporción de separaciones y divorcios, y también 
en el número de familias monoparentales, resultado de 

2008, 33.15% de los niños y niñas nacidos allá, lo hicieron fuera de 
matrimonio; en 1988 eran sólo el 9.12% (según datos de www.ines.
es), y se calcula que hay más de medio millón de familias monopa-
rentales.

126		  Véase Giraldes, Mónica et al., “La familia monoparental”, dispo-
nible en: http://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2698833.pdf. Esta 
obra contiene una monografía que presenta de manera simple y es-
quemática la construcción de este tipo de familias en España y sus 
problemas particulares.

127		  Oliveira y Salles, op. cit., p. 14.
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estas separaciones, y una serie de reacomodos familiares 
como respuesta a la intensa emigración.128

Estos estudios permiten confirmar que no es posi-
ble establecer un perfil de lo que se solía llamar familia 
con validez universal, ni siquiera concentrando nuestra 
atención en México podemos hacerlo, por la gran di-
ferencia que existe entre las poblaciones rurales y ur-
banas, por el grado de desarrollo económico y las cos-
tumbres sociales existentes en las distintas regiones del 
país, por la variedad de ideologías que matizan las re-
laciones de poder en las unidades domésticas en cada 
centro de población, en cada ciudad, en cada colonia; 
por la transición demográfica que estamos viviendo a 
causa de la disminución de la mortalidad infantil, el 
crecimiento de la esperanza de vida y los resultados de 
los programas de planificación familiar; por la trasla-
ción a otras instituciones o al Estado de las funciones 
que en los siglos XIX y principios del XX (desde la dé-
cada de los años treinta) tenían las familias mexicanas; 
por la exacerbación del individualismo129 y los cambios 
de paradigmas de producción con el advenimiento de la 
industrialización; por los cambios de expectativas res-
pecto del matrimonio en las personas jóvenes; por el 
cuestionamiento de los roles estereotipados que el pa-
triarcado ha impuesto a los hombres y a las mujeres, en 
general, pero con mayor fuerza en las relaciones fami-
liares; por el ingreso de las mujeres al mercado laboral 
y por la fragilidad de los vínculos conyugales.

128		  Rabell Romero, op. cit., p. 9.
129		  Rabel señala que “La educación formal tiene otras consecuen-

cias en el terreno de las relaciones familiares; en la medida que ca-
pacita a las personas en la toma de decisiones, fortalece el proceso 
de individualización y crea las condiciones para que las relaciones 
familiares sean menos autoritarias y para que los individuos se ale-
jen del control ejercido por la red de parientes”. Ibidem, p. 12, 
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A ello hay que incorporar una variable siempre pre-
sente pero hoy visible, evidente: la existencia de familias 
que no se articulan a través de relaciones heterosexua-
les. Hoy se reconocen familias cuyas cabezas son dos 
mujeres o dos hombres que se habían mantenido en la 
invisibilidad, fuera del alcance de miradas de reproche 
social y la discriminación. Hacia finales del siglo pasa-
do, con el desarrollo de los derechos humanos, la visi-
bilidad de estas familias se hizo más evidente y la carta 
de legitimación surge con el reconocimiento legal; pri-
mero, de las llamadas sociedades en convivencia, y des-
pués, de los matrimonios entre personas del mismo sexo 
o matrimonios igualitarios.

Con este amplio abanico estructural, incluso en las 
familias más conservadoras, se perfila, poco a poco, una 
tendencia hacia la desaparición de los roles tradiciona-
les asignados a las mujeres y a los hombres, entre otros 
motivos, por la incorporación de las primeras a la po-
blación económicamente activa y reconocida como pro-
ductiva, pero el impulso de la lucha feminista por acor-
tar las brechas de desigualdad entre los sexos también 
ha desdibujado esos roles tradicionales. Es una tenden-
cia que se supone debería favorecer la desaparición de 
la subordinación y dependencia de las mujeres y de los 
hijos e hijas a los padres; no obstante, duplica la carga 
de trabajo para nosotras, pues nos corresponde una do-
ble o triple jornada de trabajo para hacer frente a las 
necesidades familiares: una o dos al exterior del hogar 
para completar el sustento, y otra al interior de ese ho-
gar, la atención de las labores domésticas, de cuidados y 
de crianza, las cuales siguen depositadas en su mayoría 
sobre los hombros de las mujeres.

Por todo esto, no queda más que reconocer que lo 
único cierto es que no existe una familia modelo ni un 
concepto de familia universal, ya que, conforme am-
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pliamos nuestro conocimiento de los seres humanos y 
de las relaciones que se establecen entre las personas, 
constatamos la diversidad de familias en nuestras co-
munidades, tanto como constatamos las estructuras 
patriarcales de poder que controlan estas relaciones y 
grupos familiares130 En este sentido, el Grupo Técnico 
sobre Familia, del Comité Nacional Coordinador para la 
IV Conferencia Mundial de la Mujer 1995,131 expuso que 
tanto las características sociodemográficas como la pro-
pia organización familiar de la vida cotidiana varían con 
el transcurso del tiempo, en la medida que estos núcleos 
sociales responden a las transformaciones económicas, 
demográficas y culturales que se dan a nivel global, na-
cional, regional y local.132 Apuntó que las familias:

...no son unidades homogéneas, presentan diferencias 
entre regiones, por áreas rurales y urbanas, entre secto-
res sociales y grupos étnicos. Internamente se caracteri-

130		  Desde hace algunos años empezamos a leer sobre esta diversi-
dad. Las feministas estamos haciendo hincapié en ella como elemento 
democratizador. Véase Bunch, Charlotte, “Feminismo, democracia y 
derechos humanos”, en Fem, México, año 17, núm. 125, julio de 1993, 
pp. 6-10. Específicamente señala: “...1994 ha sido designado como el 
Año de la Familia y éste podría llegar a ser un conflicto ideológico 
sobre los «valores de familia» semejante al que experimentamos en 
las pasadas elecciones de los Estados Unidos. Debemos preguntarnos 
quien define a la familia y sus valores. Debemos sacar a la luz las pers-
pectivas feministas sobre las familias —así en plural, porque existen 
muchas formas de familia— y los valores de cooperación, respeto y 
democracia que deberían estar en el centro de la vida familiar...”.

131		  Grupo coordinado por Orlandina de Oliveira, formado por 
Marcela Eternod y María de la Paz López (analistas) y Anameli Mon-
roy (secretaria técnica). Este grupo redactó el folleto Las familias 
mexicanas, publicado por el Comité Nacional Coordinador para la 
IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, México, Consejo Nacional 
de Población, Colección Situación de la Mujer en México, aspectos 
sociales, núm. 6, 1995.

132		  Véase la versión final del informe de este grupo, p. 2.
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zan por relaciones asimétricas, de acuerdo con la edad, 
sexo y parentesco de sus integrantes. Las decisiones que 
se toman en su seno son producto de una responsabili-
dad, compartida o impuesta, entre sus miembros. Asi-
mismo, los derechos y obligaciones no necesariamente 
se asumen de igual forma por sus integrantes. La orga-
nización familiar de los procesos de reproducción gene-
racional y cotidiana se basa en lazos de afecto y solida-
ridad entre los miembros; pero, también genera tensión, 
conflictos y hasta violencia.133

En las zonas urbanas de nuestro país, como en casi 
todo el mundo occidental, las características de las fa-
milias se han ido transformando, porque ya no existe 
una clara división del trabajo dentro del núcleo fami-
liar; el intercambio sexual y sus reglas se han modifi-
cado, pues existe una gran movilidad en la formación 
y recomposición de las parejas,134 y se ha visibilizado y 
reconocido el derecho a formar un familia que asiste a 
todas las personas, incluso a aquellas que no responden 
a los mandatos heteronormativos.

El intercambio de roles entre la mujer y el hombre, el 
acceso de las mujeres a fuentes de trabajo remuneradas, 
la necesidad de recurrir a otras instituciones para aten-
der funciones otrora encargadas a las familias (como es 
la educación), la ausencia de uno de los adultos proge-
nitores (generalmente el padre), el envejecimiento de la 
población que exige de las familias una solidaridad ma-
yor con sus ancianos y ancianas, así como el reconoci-
miento de la lesbo y homoparentalidad,135 entre otros, 
son factores que han incidido en esa transformación.

133		  Idem.
134		  Véase Segalen, Martine, Sociologie de la famille, París, Armand 

Colin, 2000.
135		  Para ampliar la comprensión de este concepto se puede consul-

tar: Robaldo, Marcelo, “La homoparentalidad en la deconstrucción 
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Dentro de este universo de variables, Luis Leñero,136 
partiendo de la base que el singular familia identifica un 
“núcleo natural básico de la sociedad”, define a la “fami-
lia nuclear mexicana” como un grupo primario al que 
califica de institucionalizado, cuyo ideal está en la con-
junción “de la relación primaria afectiva, volitiva y ra-
cional de sus miembros y el sentido trascendente de las 
funciones familiares como institución social”,137 pero 
multifacética. En algunos casos está constituida por el 
padre, la madre y los hijos e hijas; en otros, la encontra-
mos formada por la madre, como jefa de familia, y su 
prole, en donde uno de los hijos o hijas mayores —casi 

y reconstrucción de familia. Aportes para la discusión”, Revista Pun-
to Género, núm. 1, abril de 2011, pp. 171-183, disponible en: http://
www.revistas.uchile.cl/index.php/RPG/article/viewFile/16859/17559; 
Dubreuil, Éric, Des parents de même sexe, París, Odile Jacob, 1998; 
Lozano Verduzco, Ignacio y Jiménez Solórzano, Alina, “La homopa-
rentalidad desde gays y lesbianas en la Ciudad de México”, Revista 
Digital Universitaria, vol. 11, núm. 8, 1 de agosto de 2010, disponi-
ble en: http://www.revista.unam.mx/vol.11/num8/art77/#up; Márquez 
García, Begoña, “Discurso experto y acción social: la construcción 
de la homoparentalidad como asunto político”, Documentos de Tra-
bajo Social, Revista de Trabajo Social y Acción Social, núm. 48, 2010, 
pp. 158-181, disponible en: https://www.trabajosocialmalaga.org/wp-
content/uploads/2019/05/48_08.pdf.

136		  Leñero, Luis, La familia, México, ANUIES, 1976, pp. 24 y ss.
137		  Minow, Martha (comp.), op. cit., p. 20. La autora señala que en 

1990 sólo 26% de las familias en Estados Unidos estaban formadas 
por el padre, la madre y los hijos o hijas menores de 18 años. En Mé-
xico, los porcentajes son un poco más elevados, según los datos del 
censo de ese mismo año, pero desde luego la tendencia a la diversi-
dad en las estructuras familiares existe; de hecho, según la informa-
ción obtenida a través de conversaciones con personal que labora en 
INEGI, la formación de grupos para efectos estadísticos incluye las 
variables de familias, cuya cabeza es una adolescente o por mujeres 
de la tercera edad, con compañero ausente, pero declaradas formal-
mente unidas, entre otras. De ahí que sea más correcto utilizar el 
concepto en plural, evitando, con ello, discriminaciones absurdas en 
pleno siglo XXI.
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siempre una hija— toma el rol tradicionalmente asig-
nado a la madre, mientras que ésta asume el de provee-
dora.138 Se encuentran también estructuras en las que 
la abuela materna y la madre, indistintamente, asumen 
los roles de cuidados reservados a la madre, mientras la 
otra tiene la tarea del sostenimiento económico del ho-
gar. En otras, el padre y la madre están separados, pero 
mantienen cierto tipo de relaciones a través de y con los 
hijos e hijas, quienes frecuentan y establecen algún tipo 
de trato con las segundas parejas de ambos. En algunas 
ocasiones, la pareja de adultos está unida en matrimo-
nio; en unas más, el vínculo es por concubinato o, en la 
actualidad, mediante una concertación de dos personas 
adultas que se relacionan nada más con el fin de pro-
crear un hijo o hija, sin un hogar común.

Otras veces tenemos a padres y madres adultos; con 
demasiada frecuencia hay progenitores que apenas han 
entrado a la pubertad, de tal suerte que son tan niños o 
niñas como sus propios hijos e hijas. A veces, la fami-
lia surge cuando ocurre un hecho biológico, como lo es 
el nacimiento, por reproducción natural o asistida; en 
otras, a través de un acto jurídico, como la adopción. 
Se da el caso que la pareja de adultos son dos perso-
nas del mismo sexo, en el cual sólo una procreó o am-
bas adoptaron o las hijas e hijos provienen de una rela-
ción heterosexual previa. A todo ello habrá que sumar 
los diferentes grupos básicos que sin estar unidos por 

138		  Véase Bar Din, Anne, “Trastornos de roles y géneros en familias 
marginadas”, Debate Feminista, año 4, vol. 7, marzo de 1993, pp. 
201-211. En este artículo, la autora da el nombre de hijo parental, 
generalmente la hija mayor, al que asume el rol tradicional de la 
madre. Asimismo, explica que en estas circunstancias el contacto 
afectivo y de comunicación entre la madre y sus hijos e hijas es casi 
nulo. Ello cuestiona todas las definiciones que hablan de la familia 
como el grupo en el que los seres humanos encontramos nuestros 
primeros contactos afectivos.
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algún vínculo reconocido legalmente funcionan como 
si fueran una familia, además de los nuevos sistemas 
de reproducción humana que están propiciando nuevas 
formas de organización, a partir de estructuras mono-
parentales por un acto de voluntad y el uso de la tecno-
logía para la reproducción humana.

No es posible olvidar que, desde la última década del 
siglo XX, homosexuales, lesbianas, bisexuales y lo que 
incluye la llamada población TTTIQ,139 en los debates 
por el reconocimiento de sus derechos —en especial a 
la no discriminación— han hecho visible una realidad: 
hay familias formadas por una pareja de hombres o de 
mujeres, con y sin hijos e hijas; tienen organizaciones 
similares a las familias heterosexuales, con problemáti-
cas similares, más allá de la discriminación y ostracis-
mo al que se les ha condenado por siglos, en el sentido 
de ser parejas estables de origen o que se constituyen 
en una recomposición familiar después de la disolución 
de un matrimonio o concubinato previo. Unas habitan en 
un mismo hogar, otras son pareja cada una en su casa, 
etcétera.140

En relación con el sustento de la familia, hasta hace 
pocas décadas se indicaba, sin lugar a dudas, que esta-
ba a cargo de los miembros adultos; sin embargo, siem-
pre han existido aquellas que necesitan que hijas e hijos 
ayuden para completar los magros ingresos del padre y 
la madre; por ello, vemos un número importante de ni-
ños y niñas incorporados, si tienen suerte, a las fuer-
zas subempleadas o en actividades como limpiaparabri-
sas, malabaristas y payasitos callejeros. Vemos también 

139		  Personas transexuales, transgénero, intersexuales y queer.
140		  Sobre las familias homoparentales se recomienda leer la tesis 

doctoral de López Marroquín, Scherezada, “El debate social y el reco-
nocimiento de los derechos de las familias homoparentales en México”, 
México, CIESAS-DF, 2015.
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cada vez mayor número de infantes incorporados a for-
mas contemporáneas de esclavitud, como la prostitu-
ción, pornografía, clasificadores de basura, cargadores, 
etcétera.141

A pesar de esta variedad, aun se habla de la fami-
lia en singular y de que este núcleo social cumple con 
las funciones tradicionales de sexualidad, procreación, 
socialización y cooperación, así como las de afecto142 y 
autodeterminación o formación sociocultural ya men-
cionados, aunque la flexibilización de estas estructu-
ras, la diversificación de las funciones y su reconsti-
tución potencializa las tensiones que siempre han 
existido entre sus integrantes y hace más complejos 
los procesos de cohesión. Al respecto, Arranz, Oliva y 
otros refieren que:

Las familias reconstituidas afrontan dos circunstancias 
interactivas que les confieren una peculiaridad específi-
ca: una reorganización sistémica compleja, más allá de 
la que se pueda producir en las adoptivas o monoparen-
tales, y el inicio y consolidación de relaciones entre per-
sonas con vínculos familiares legales, pero no biológi-
cos, entre madrastras, padrastros, hijastros, hijastras y 
hermanastros.143

141		  Sobre el trabajo infantil y, en particular, sobre las peores for-
mas de trabajo infantil, UNICEF genera informes periódicos que dan 
cuenta de la gravedad de este problema. Véase la página web de esta 
institución: www.unicef.org.

142		  Desafortunadamente las evidencias de que este elemento 
afectivo no está presente en gran número de familias urbanas son 
cada vez mayores. Véase Bar Din, Anne, “Trastornos de roles...”, cit. 
pássim.

143		  Véase Arranz, Enrique et al., “Análisis comparativo de las nue-
vas estructuras familiares como contextos potenciadores del desa-
rrollo psicológico infantil”, Infancia y Aprendizaje Journal for the Stu-
dy of Education and Development, vol. 33, núm. 4, 2010, pp. 503-513, 
disponible en: https://personal.us.es/oliva/diversidad%20familiar.pdf.
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En las zonas rurales es difícil caracterizar a las fa-
milias actuales, ya que varían los tipos dependiendo de 
la región, procedencia étnica y particularidades de usos, 
costumbres y nociones culturales. Sin embargo, se dice 
que todavía podemos encontrar algunos rasgos comu-
nes: se trata de familias extensas, es decir, conviven en 
un mismo hogar tres generaciones; la autoridad es ejer-
cida sobre todo por el padre, quien toma tanto las deci-
siones económicas como las estrictamente familiares, a 
pesar de que, en su mayoría, son padres ausentes. Con 
frecuencia, la madre toma decisiones en cuestiones re-
lacionadas con la crianza de hijos e hijas, en especial, 
sobre la salud de la prole, debido a que la mayoría de las 
veces se encuentra sola. De cualquier forma, en comu-
nidades zacatecanas, por ejemplo, se ha detectado que, 
aunque el padre esté ausente, en él recae la decisión so-
bre la salud de hijas e hijos, de tal suerte que, muchas 
veces, no se atienden con prontitud por falta de su au-
torización.144

En todo caso, en el México rural, las relaciones entre 
los parientes adoptan características de un clan. El pro-
ceso de socialización de los hijos e hijas se da a través de 
la convivencia vecinal y escolar; la mayoría de las niñas 
y niños son integrados de manera precoz a las labores 
del campo o enviados a las grandes ciudades para que 
contribuyan al ingreso familiar. No se presenta, por lo 

144		  Durante el desarrollo de un proyecto para la armonización 
legislativa en materia de derechos humanos de las mujeres (2008-
2010) en el estado de Zacatecas, con el gobierno de Amalia García 
Medina, constaté que, en municipios como Fresnillo, Jerez o Guada-
lupe, conurbado a la capital del estado, la población infantil no tenía 
su cuadro de vacunas completo, porque los padres, que se encon-
traban en Estados Unidos desde hace mucho tiempo, no lo habían 
autorizado. Ningún razonamiento fue capaz de hacer entender a las 
madres la necesidad de las vacunas y que ellas tenían la autoridad 
necesaria para dar el consentimiento parental.
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general, una alternativa para que desarrollen sus aptitu-
des individuales.145

Es preciso aclarar que la problemática demográfi-
ca, económica y política que enfrentan las comunidades 
campesinas e indígenas, con independencia de la etnia 
a la que pertenecen, ha modificado sustancialmente esta 
estructura familiar, así como las presiones y otros fac-
tores han modificado la estructura de estos grupos en 
los centros urbanos. Tenemos, por ejemplo, los hombres 
que cruzan nuestra frontera con Estados Unidos en bus-
ca de trabajo con mayores ingresos para sostener a su 
familia que se queda en sus lugares de origen.

La variedad y diversidad en las estructuras que he 
sintetizado hasta aquí, así como la movilidad de las per-
sonas que integran una familia determinada al interior 
y al exterior del grupo, pueden ser evaluados como una 
esperanza, una señal de la ruptura de las estructuras 
soportadas por la figura del páter hasta ahora conocidas 
tanto como la evolución hacia nuevas formas de rela-
ción entre las personas y el reconocimiento de que esta 
familia institucionalizada es sólo una de las formas so-
ciales de interacción familiar, pero no la única ni la más 
extendida. Rabell Romero menciona que estamos en el 
umbral —yo diría más bien en un proceso en pleno de-
sarrollo— de transformaciones importantes, aceleradas 
y contradictorias respecto a las familias, con un mayor 
número de divorcios y, paradójicamente, uniones más 
estables dado el descenso de la mortalidad; fratrías más 
pequeñas junto con una mayor sobrevivencia de abue-
los y abuelas que, al mismo tiempo que compacta el 
número de personas que comprende el concepto “rela-

145		  Martínez Salgado, Homero, Estudio de Comunidad, Valle de So-
lís, México, Sistema de Salud Atlacomulco, 1979. Se puede consultar 
también la información sobre las estructuras familiares del INEGI 
en su página web.
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ciones familiares”, lo complejiza por el vínculo interge-
neracional.146

Retomo lo que ya había apuntado: a esta gran varie-
dad que significa hoy en día la definición de familia y su 
estructura, se añade el debate político y social surgido 
a partir del reconocimiento de las uniones de hecho; es 
decir, desde el concubinato y amasiato, hasta la ley de 
los llamados pactos de asociación civil de mucho auge 
en algunos países europeos, y la promulgación de leyes 
especiales o reformas a los ordenamientos ad hoc147 en 
México, que reconocen los matrimonios entre personas 
del mismo sexo.

2. Las familias en la legislación 
civil y familiar del país

En el capítulo anterior, destaqué la promulgación 
de la Ley sobre Relaciones Familiares, de Venustiano 
Carranza, cuyo título inclina a pensar que se propor-
ciona una definición normativa revolucionaria de este 
núcleo social. La realidad es otra. En los considerandos 
del decreto de esta norma, se reconoce que el gobierno 
de la revolución debe expedir “leyes para establecer la 
familia «sobre bases más racionales y justas, que ele-
ven a los consortes a la alta misión que la sociedad y 
la naturaleza ponen a su cargo, de propagar la especie 
y fundar la familia»”, entendiendo que “la familia es la 
base de la sociedad”, pero no define qué entiende por 
familia, y su capitulado está ordenado a partir de las 
instituciones de derecho de familia, empezando por el 
matrimonio.

Actualmente, el análisis de los códigos civiles y fami-
liares del país proporciona un abanico de instituciones 

146		  Op. cit., pp. 13 y ss.
147		  Códigos civiles o leyes familiares.
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de derecho de familia, cuyos conceptos normativos son 
válidos nada más si se toma la norma jurídica con su ca-
racterística de generalidad, es decir, en su aplicabilidad 
a todas las personas que vivan en nuestro país o en la en-
tidad federativa que se esté analizando. Se observa una 
variedad importante de definiciones de lo que se entien-
de por familia y son muchas las entidades federativas 
cuya legislación se refiere a las diversas relaciones fa-
miliares, a las obligaciones que existen entre familiares 
o a las consecuencias de estos nexos, como si existiera 
un conocimiento general de qué es la familia y quienes 
la integran, pero en la mayoría de las entidades federa-
tivas no existe una definición normativa del grupo. Sin 
embargo, hay un común denominador: las normas men-
cionan a la familia en singular.

El Código Civil para la Ciudad de México es ejemplo 
de ello, pero a partir de las reformas del 25 de mayo de 
2000, se señala que las normas “que se refieran a la fa-
milia son de orden público e interés social y tienen por 
objeto proteger su organización y el desarrollo integral 
de sus miembros, basados en el respeto a su dignidad” 
(artículo 138 Ter); que las relaciones familiares son un 
“conjunto de deberes, derechos y obligaciones de las 
personas integrantes de la familia” (artículo 138 Quá-
ter); que “surgen entre las personas vinculadas por la-
zos de matrimonio, parentesco o concubinato” (artículo 
138 Quintus). A partir de estas bases se establece que 
los miembros de la familia se deben “consideración, so-
lidaridad y respeto recíprocos” en el desarrollo de estas 
relaciones (artículo 138 Sextus). Es también un ejemplo 
de ello el artículo 4.1 del Código Civil del Estado de Mé-
xico que señala:

Las disposiciones de este Código que se refieran a la fa-
milia son de orden público e interés social y tienen por 
objeto proteger su organización y el desarrollo integral 
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de sus miembros, basados en el respeto a su dignidad, 
libertad y la equidad de género.

Las relaciones jurídicas familiares constituyen el con-
junto de deberes, derechos y obligaciones de las perso-
nas integrantes del grupo familiar, derivado de lazos de 
matrimonio, concubinato o parentesco.

Es deber de los miembros de la familia observar entre 
ellos consideración, solidaridad y respeto recíprocos en 
el desarrollo de las relaciones familiares.

Otro ejemplo de las formas en que se trata jurídi-
camente a la familia se encuentra en el Código Civil de 
Jalisco, en el artículo 259, que marca que el matrimonio 
es el punto de partida, el hito fundacional de la familia 
y uno de sus fines más importantes, pues tiene catego-
ría de dignidad a través del afecto que surge entre sus 
integrantes. En general, en el territorio mexicano, entre 
los contenidos de los diferentes ordenamientos civiles y 
familiares están que:

a)	 La familia se funda a través del matrimonio o del 
concubinato, en las variables que veremos más 
adelante.

b)	 Genera obligaciones entre sus integrantes, de las 
que se destaca la alimentaria, como sinónimo de 
la responsabilidad y la solidaridad entre quienes 
integran el grupo, y la obligación de no generar 
violencia entre sus integrantes.

c)	 Genera el derecho de constituir un patrimonio co-
mún defendido por el Estado, con normas muy 
precisas, así como otros derechos patrimoniales 
como la sucesión intestamentaria y las presuncio-
nes sobre la filiación.

Socialmente, parece no ser indispensable la defini-
ción del sujeto jurídico familia, dado que todas las perso-
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nas sabemos qué es nuestra familia, quiénes la integran. 
Nos ufanamos de quienes tienen alguna fama, aunque 
se trate de personas que vivieron en siglos pasados y no 
las o los conocimos. Sin embargo, ante las variables que 
se incorporan de manera vertiginosa a este grupo y sus 
relaciones, pareciera importante un alto en el camino 
para pensar en el futuro que tendrán.

Un ejemplo de estas variables que pueden llegar a 
generar conflictos entre los conceptos de “familia” y sus 
obligaciones en el país es el ordenamiento civil de Baja 
California, en cuya definición del matrimonio impone 
cargas específicas sobre el núcleo familiar. El artículo 
150 indica que con el matrimonio se funda legalmente 
la familia, a la que se le define como “la comunidad es-
tablecida naturalmente para la diaria convivencia”, al 
tiempo que en la estabilidad de este grupo social, “base 
de las instituciones sociales”, se espera la contribución 
para la armonía social, puesto que aquella constituye el 
medio natural para el desarrollo de las interrelaciones 
de responsabilidad y solidaridad humana, ahí donde se 
busca el afecto, la fidelidad y apoyo recíproco; todo ello 
en la medida en que dicho afecto familiar se reconoce 
como una dignidad y un “perfecto entendimiento sobre 
los valores de existencia humana”.

En algunas entidades federativas, como Tamaulipas, 
tienen una norma específica. En la Ley para el Desarro-
llo Familiar se despliega tanto la definición del núcleo 
familiar como las obligaciones y derechos que tienen 
sus integrantes entre sí y en las diferentes etapas de la 
vida de las personas desde la niñez hasta le vejez; las 
obligaciones del Estado hacia la familia sus integran-
tes, en especial niñas, niños, adolescentes y personas 
“adultas mayores” (principalmente, cuando conviven 
en la casa común); los derechos de las personas sobre 
la planificación familiar y la responsabilidad del Estado 
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para que estos derechos sean efectivos; la creación de un 
Consejo de Familia estatal, cuya responsabilidad es ve-
lar por que las disposiciones de esta Ley sean cumplidas 
a cabalidad.

Caso particular es el Código Civil del Estado de Nue-
vo León, que en el marco de las instituciones derivadas o 
vinculadas con la familia está el concepto de “estado ci-
vil”, entendido como un atributo de las personas físicas 
(artículo 24) de orden público, indivisible, inalienable, 
imprescriptible y susceptible de posesión que no puede 
ser materia de convalidación, disminución, desconoci-
miento, transacción ni de compromiso en árbitros (ar-
tículo 34). Se reconocen como fuentes de este estado ci-
vil las mismas fuentes que constituyen a la familia: el 
parentesco, el matrimonio y el divorcio (artículo 34 Bis). 
La posesión del estado civil es nada más y nada menos 
que el trato y comportamiento que una persona tiene en 
su propia familia, así como la fama que este trato tenga 
en las relaciones sociales de una persona determinada 
(artículo 34 Bis II).

Al igual que en el capítulo anterior, presento un cua-
dro en el que se visualiza cómo se define a la familia 
en los ordenamientos civiles y familiares de la Repúbli-
ca mexicana, sus derechos y obligaciones, en el enten-
dido que las menciones a este grupo enlazadas con las 
instituciones de derecho familiar, como matrimonio, fi-
liación, parentesco, etcétera, las consignaré en los capí-
tulos correspondientes, salvo en casos como el de Baja 
California, cuya normatividad familiar incluye disposi-
ciones de interés para la educación en la igualdad y la 
corresponsabilidad en el grupo familiar, además de las 
normas correspondientes a las instituciones públicas 
creadas para fortalecer este núcleo social básico.
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Entidad 
federativa

Disposiciones que definen a la familia 
o las relaciones familiares

Código Civil 
Federal

No tiene una definición propia del concepto “fa-
milia”.

Aguascalientes 
(CC)

a. 136. Se entiende por familia a todo grupo de 
personas que habitan una misma casa, que se en-
cuentren unidos por el vínculo del matrimonio o 
concubinato o lazos de parentesco consanguíneo 
o civil, y que por la ley o voluntariamente tengan 
unidad en la administración del hogar.
a. 165. Los cónyuges podrán desempeñar cual-
quier actividad excepto las que dañen la moral 
de la familia o la estructura de ésta. Cualquiera de 
ellos podrá oponerse a que el otro desempeñe la 
actividad de que se trate y el Juez de lo Familiar 
correspondiente, resolverá sobre la oposición.

Baja California 
(LF)

a. 1o. (LF). Las disposiciones contenidas por esta 
Ley son de orden público, de interés social y de 
observancia general en todo el Estado y Munici-
pios de Baja California y, tienen por objeto:
I. Garantizar los derechos que esta Ley reconoce 
a la familia en cualquiera de sus formas, como 
primera institución social y civil en el Estado de 
Baja California;
II. Precisar sus principales derechos y la respon-
sabilidad que derivan de la familia, así como los 
elementos coadyuvantes para su desarrollo y 
consolidación;
III. Definir los principios e instrumentos para su 
protección, promoción y desarrollo integral en 
los ámbitos público, social y privado;
IV. Establecer los lineamientos generales para el 
diseño y la implementación de programas y polí-
ticas públicas que fortalezcan y que promuevan a 
la familia como institución básica de la sociedad
...
a. 2o. La familia es una institución social y civil 
con perspectiva permanente, integrada por per-
sonas vinculadas por lazos derivados del matri-
monio, consanguineidad, afinidad o por algunas 
de las relaciones de parentesco en los términos 
del Código Civil del Estado de Baja California.
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La familia se caracteriza por la relación íntima, 
duradera, solidaria y respetuosa de sus integran-
tes, quienes comparten en común usos, costum-
bres, tradiciones, principios y valores.
a. 3o. La madre, el padre o ambos, que constitu-
yan la familia, son responsables de que en ésta 
prevalezca un ambiente de respeto recíproco, de 
armonía y cooperación subsidiaria entre la pa-
reja y que permita a las y los hijos, y a los in-
tegrantes del núcleo familiar desarrollarse en 
condiciones propicias para el desenvolvimiento 
de sus aptitudes, preferencias, vocaciones y ca-
pacidades.
a. 4o. Los miembros de la familia deben contri-
buir responsable y solidariamente a la conviven-
cia respetuosa y ajena a estereotipos de género, 
estable e integrada de cada uno sus integrantes, 
así como al cuidado y la protección de sus miem-
bros por medio de la permanencia y estabilidad 
de sus relaciones.
Previendo además que se promueva la corres-
ponsabilidad en el desarrollo de las actividades 
propias del hogar, promoviendo el reparto iguali-
tario del trabajo doméstico.
a. 5o. El ser humano es el fundamento de la so-
ciedad, así como de sus instituciones y alcanza 
dentro del seno familiar su pleno desarrollo. La 
familia es la base de todas las instituciones y la 
estabilidad de ésta contribuye a la armonía y al 
bienestar social.
a. 6o. El Estado protegerá la integración y de-
sarrollo de la familia con medidas de carácter 
político, económico, social y jurídico que contri-
buyan a consolidar la unidad y la estabilidad, a 
fin de que pueda cumplir su función específica 
de enseñanza y transmisión de los valores cul-
turales, éticos, sociales e intelectuales esenciales 
para el desarrollo y bienestar de sus propios inte-
grantes y de la sociedad.
a. 7o. El Estado implementará políticas públicas 
adecuadas para la promoción y generación de 
condiciones que permitan la integración, la pro-
tección, el fortalecimiento y el desarrollo de la 
familia y de cada uno de sus miembros. Las polí-
ticas públicas adeberán observar una perspectiva
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de familia, a fin de contribuir y expandir de mane-
ra transversal en los ámbitos jurídico, social, cul-
tural, educativo y económico dicha perspectiva.
Corresponde a las autoridades judiciales en el 
ámbito de su competencia, asegurar a las niñas, 
niños y adolescentes, la protección y el ejercicio 
de sus derechos y la toma de medidas necesarias 
para su bienestar, respetando el interés superior 
de la niñez, debiendo obligarse a propiciar el cre-
cimiento saludable y armonioso, tanto en el ám-
bito físico, como en el psicoemocional de la o el 
menor.
a. 8o. La familia y el Estado son corresponsables 
solidarios en la defensa y promoción del bien 
común y del bien de cada persona que los inte-
gra. El Estado deberá promover el conocimiento, 
comprensión y concientización sobre las respon-
sabilidades compartidas del matrimonio, concu-
binato, y las diversas formas de integración de la 
familia; alentando la participación en igualdad 
de condiciones en cuanto a las responsabilidades 
domésticas, incluidas en su caso la crianza de las 
y los hijos.
a. 9o. La familia educará, impulsará y apoyará 
particularmente a las niñas, niños, adolescen-
tes y jóvenes proveyéndoles las bases para que 
alcancen una plena madurez, así como su inde-
pendencia y autonomía, a fin de que obtengan 
los elementos básicos para ser ciudadanos pro-
ductivos y responsables que aporten el bien a la 
sociedad.
Esta educación deberá estar desprovista de este-
reotipos de género o cualquier forma de discri-
minación por el sexo, identidad de género, prefe-
rencia sexual, edad, condición de discapacidad, 
condición social o cultural de las niñas, niños y 
adolescentes a su cargo.
a. 11. El Estado y la sociedad respetarán y pro-
moverán la dignidad, la justa independencia, la 
intimidad, la estabilidad, la integridad, la solida-
ridad, la seguridad y la autonomía de cada uno 
de los integrantes de la familia.
a. 12. Toda familia tiene derecho a la promoción 
de su unidad, estabilidad, integridad, y a la con-
ciliación entre el trabajo y la vida familiar, así co-
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mo al esparcimiento. La Sociedad y el Estado 
deben coadyuvar a la sana convivencia familiar, 
atendiendo de manera especial las problemáticas 
propias de la dinámica familiar, las condiciones 
sociales en que se desarrolla, estableciendo el 
marco jurídico que impida la violencia psicológi-
ca, física, patrimonial, económica, sexual, cual-
quier forma de discriminación u otras problemá-
ticas destructoras de su unión e integración.
a. 13. La familia tiene derecho a que se respeten 
sus costumbres, tradiciones y cultura en tanto no 
vulneren derechos de terceros y no contravengan 
disposiciones de orden público.
a. 14. Los integrantes de la familia tienen dere-
cho, por si o mediante asociaciones con otras 
familias, a contribuir al desarrollo social de sus 
comunidades e instituciones, así como a partici-
par en la planeación y desarrollo de programas 
gubernamentales relacionados con la vida fami-
liar y con la vida en comunidad.
a. 15. La familia tiene derecho a ser reconocida 
como agente fundamental del desarrollo social y 
económico, a tener acceso a condiciones que le 
aseguren un nivel de vida digno, a constituir su 
propio patrimonio, así como a asociarse u orga-
nizarse con otras para lograr objetivos en común.
a. 16. La familia tiene derecho a tener acceso a 
condiciones de vida que favorezcan la salud y el 
bienestar de sus integrantes. El Estado promove-
rá las condiciones sociales, económicas y jurídi-
cas para establecer de manera subsidiaria y en su 
caso complementaria condiciones de acceso a la 
alimentación, educación, vivienda y servicios de 
salud, así como a la protección social para todas 
aquellas familias que se encuentren en condicio-
nes de vulnerabilidad; particularmente promove-
rá acciones propicias para una maternidad sana 
y parto seguro, atención médica tanto para la 
madre o persona gestante como para el nonato, 
implementará acciones para facilitar el derecho 
de las familias al buen desarrollo de sus hijas e 
hijos, envejecimiento en plenitud y atención a las 
personas con discapacidad, evitando cualquier 
forma de discriminación que atente contra la dig-
nidad humana o tenga por objeto anular o men-
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noscabar los derechos y libertades de las perso-
nas y las familias.
a. 17. La familia tiene derecho a una vivienda 
digna y decorosa, apta para la vida familiar, pro-
porcional al número de sus integrantes, con un 
ambiente y extensión de espacio materialmente 
adecuado, en donde se tengan los servicios bá-
sicos, así como las medidas preventivas contra 
posibles riesgos derivados de desastres.
El Estado y los Municipios atenderán y resolve-
rán las solicitudes y necesidades de las familias 
que soliciten y requieran del mantenimiento, re-
habilitación o creación de espacios públicos de 
uso común en donde pueda cumplirse la pers-
pectiva de familia.
a. 21. Los padres tienen el derecho originario, 
primario e inalienable a decidir el tipo de edu-
cación y el orden de los apellidos, pudiendo ser 
en forma indistinta el paterno o materno de am-
bos padres, que recibirán sus hijos. El Estado y 
sus Municipios reconocerán a la familia como 
primera escuela, asumiendo el deber de forjar y 
consolidar las virtudes humanistas y solidarias 
de sus hijos.
a. 22. Los padres tienen el derecho de educar a 
sus hijos conforme a sus convicciones, teniendo 
presentes las tradiciones culturales de la familia 
que favorezcan el bien y la dignidad de las y los 
hijos; deben recibir también del Estado y la so-
ciedad la ayuda y asistencia necesarias para rea-
lizar de modo adecuado su función formadora 
de ciudadanos.
a. 29. La familia es el agente fundamental del 
desarrollo social y económico del Estado; cada 
familia debe ser considerada para que dicho de-
sarrollo sea eficaz, sostenible y equitativo.
Por tanto, las políticas públicas habrán de pro-
mover el desarrollo y el bienestar de la fami-
lia, enfocándose en las prioridades de la vida 
en familia, permitiendo el mantenimiento de la 
unidad y la solidaridad entre sus integrantes, y 
considerando que la conciliación entre la vida la-
boral y la vida familiar de las madres y de los pa-
dres constituye un factor esencial en la política y 
perspectiva de familia.
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Baja California 
Sur (CC)

a. 150...148

IV. La estabilidad de la familia, base de las ins-
tituciones sociales, contribuyen a la armonía so-
cial;
...
VI. La familia constituye el medio natural para el 
desarrollo de las interrelaciones de responsabili-
dad y solidaridad humana;
VII. En la familia debe buscarse el afecto y la fi-
delidad, así como darse apoyo recíproco, y
VIII. El afecto familiar es reconocido como una 
dignidad, no como un sometimiento de un ser a 
otro, sino como un perfecto entendimiento sobre 
los valores de existencia humana.
a. 168...149

Para los efectos de este artículo, se consideran 
miembros de la familia a los cónyuges, concu-
binos, parientes consanguíneos en línea recta, 
ascendente o descendente, pariente colateral 
consanguíneo o afín hasta el cuarto grado, adop-
tante o adoptado, que habite en la misma casa de 
la víctima o fuera de ella.

Campeche 
(CC) No tiene definición de familia.

Chiapas 
(CC)150 No tiene definición de familia.

Ciudad de México 
(CC)

a. 138 Quintus. Las relaciones jurídicas fami-
liares generadoras de deberes, derechos y obli-
gaciones surgen entre las personas vinculadas 
por lazos de matrimonio, parentesco o concu-
binato.

148		  En esta entidad federativa no se define a la familia, se le men-
ciona como parte de los elementos de la institución del matrimonio.

149		  En este numeral se definen los derechos y obligaciones de la 
pareja conyugal, siempre entendiendo que es el matrimonio la insti-
tución formadora de familia.

150		  Esta entidad federativa cuenta con un Código de Atención a 
la Familia y Grupos Vulnerables para el Estado Libre y Soberano de 
Chiapas, dedicado, a pesar del título, al tratamiento de la violencia 
familiar, sin definir qué se entiende por familia.
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Chihuahua 
(CC)

a. 20. La familia, como institución que permite 
y fomenta la convivencia de sus miembros a tra-
vés de la permanencia y estabilidad de las rela-
ciones de las personas que la integran en razón 
del matrimonio, concubinato o parentesco, es la 
base del orden social, por lo que el Estado ga-
rantiza su protección, constitución y autoridad 
como fundamento primordial de la sociedad, 
considerándose de orden público. Para ello, el 
Gobierno del Estado promoverá la organización 
social y económica de la familia sustentada en 
los vínculos antes mencionados.

Coahuila 
(CC y LF)

a. 1o. (CC)...
El Estado protegerá a la familia, a la que recono-
ce como la agrupación primaria natural y funda-
mental de la sociedad.
a. 2o. (LF). La familia es el elemento natural y 
fundamental de la sociedad y tendrá como pro-
pósito, la convivencia estable de sus miembros, 
la ayuda mutua, la satisfacción de necesidades 
de subsistencia cuando corresponda. Todas las 
familias tienen derecho a la protección de la so-
ciedad y del Estado.
a. 3o. (LF). Toda persona tiene derecho a orga-
nizar, con arreglo a la ley, su vida individual y 
social conforme a sus propias opciones y convic-
ciones, a fundar una familia y a decidir de mane-
ra libre, responsable e informada sobre el núme-
ro y el espaciamiento de sus hijas e hijos.
a. 33. (LF). El estado civil de una persona es la 
situación jurídica concreta que ésta guarda en 
relación a su familia y la sociedad.
Las personas pueden tener alguno de los siguien-
tes estados civiles:
I. Soltero o soltera: Por no estar ligado o ligada 
por vínculo matrimonial.
II. Casado o casada: Por haber contraído matri-
monio.
III. Concubino o concubina: Quien satisfaga los 
requisitos del artículo 248 de esta ley.
IV. Compañero o compañera civil: Quienes cele-
bren pacto civil de solidaridad.
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Colima (CC)

No tiene definición de familia. Sin embargo, sí 
establece lo siguiente:
a. 300 Bis. Los integrantes de la familia, es-
pecialmente las niñas, niños y adolescentes, 
tienen derecho a que los demás miembros les 
respeten su integridad física, psíquica y emo-
cional, con objeto de contribuir a su sano desa-
rrollo para una plena incorporación y participa-
ción en el núcleo social. Al efecto, contarán con 
la asistencia y protección de las instituciones 
públicas de acuerdo con las leyes vigentes. Los 
integrantes de la familia están obligados a evi-
tar conductas que generen violencia intrafami-
liar. Entendiendo como violencia intrafamiliar 
y como miembros de la familia, lo establecido 
en el artículo 25 de la Ley para la Prevención 
y Atención a la Violencia Intrafamiliar para el 
Estado de Colima.
Los integrantes de la familia están obligados a 
evitar conductas que generen violencia familiar. 
Entendiendo como violencia familiar y como 
miembros de la familia, lo establecido en el ar-
tículo 25 de la Ley para la Prevención y Aten-
ción a la Violencia Familiar para el Estado de 
Colima.

Durango 
(CC)

No tiene definición de familia.

Estado 
de México 

(CC)
No tiene definición de familia.

Guanajuato 
(CC)

No tiene definición de familia.

Guerrero 
(CC)

a. 374. El Estado reconoce en la familia el grupo 
primario fundamental, sustento de la sociedad, 
en el que la persona humana encuentra los sa-
tisfactores afectivos y materiales para cubrir sus 
necesidades básicas.
Es el grupo social permanente y estable formado 
por un conjunto de personas unidas entre sí, ya 
sea por el matrimonio, el concubinato o el pa-
rentesco, en cualquiera de sus formas.
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Hidalgo 
(LF)

a. 2o. La familia es una institución social, perma-
nente, compuesta por un conjunto de personas 
unidas por el vínculo jurídico del matrimonio o 
por el concubinato; por el parentesco de consan-
guinidad, adopción o afinidad y se reconoce a la 
familia como el fundamento primordial de la so-
ciedad y del Estado.
a. 3o. El Estado garantiza la protección de la fa-
milia en su constitución y autoridad, como la 
base necesaria del orden social, indispensable al 
desarrollo del Estado.
a. 4o. El Estado promoverá la organización so-
cial y económica de la familia.
a. 5o. La familia tendrá como función, la con-
vivencia de sus miembros por medio de la per-
manencia y estabilidad de sus relaciones, permi-
tiendo satisfacer las necesidades de subsistencia 
y defensa.
a. 6o. La familia seguirá siendo la esencia sobre 
la cual evolucione el Estado.

Jalisco 
(CC)

a. 259. En la relación matrimonial, se deben con-
siderar los siguientes fines:
…
III. Con el matrimonio se funda legalmente la fa-
milia, que es la comunidad establecida natural-
mente para la diaria convivencia;
IV. La estabilidad de la familia, base de las ins-
tituciones sociales, contribuye a la armonía so-
cial, por ello se inculcarán en su seno principios, 
valores y la cultura de la igualdad y equidad de 
género;
…
VII. La familia constituye el medio natural para 
el desarrollo de las interrelaciones de responsa-
bilidad y solidaridad humana;
VIII. En la familia debe buscarse el afecto y la 
fidelidad, así como darse apoyo recíproco, y
IX. El afecto familiar es reconocido como una 
dignidad, no como un sometimiento de un ser a 
otro, sino como un perfecto entendimiento sobre 
los valores de existencia humana.
Los esposos tienen el derecho natural e inaliena-
ble de fundar una familia y decidir responsable-
mente sobre el intervalo entre los nacimientos y 
el número de hijos a procrear.
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Michoacán 
(CF)

a. 1o. La familia es una institución social, perma-
nente, compuesta por un conjunto de personas 
unidas por el vínculo jurídico del matrimonio, de 
la sociedad de convivencia o por el estado jurídi-
co del concubinato; por el parentesco por con-
sanguinidad, adopción o afinidad.
a. 2o. Las normas de derecho de familia son de 
interés social y de orden público.
a. 3o. Se reconoce a la familia como la base en la 
integración de la sociedad y del Estado.
a. 4o. El Estado garantizará y protegerá la consti-
tución, organización y el funcionamiento armó-
nico de la familia como el mejor medio para lo-
grar el orden y la paz social.
a. 5o. Las disposiciones de este Código tienen 
por objeto proteger la organización de la familia 
y el desarrollo integral de sus miembros, basa-
dos en el respeto a la dignidad y a los derechos 
humanos.
a. 6o. Las relaciones jurídicas familiares consti-
tuyen el conjunto de deberes, derechos y obliga-
ciones de las personas integrantes de la familia.
Tales deberes, derechos y obligaciones son irre-
nunciables y no pueden ser objeto de convenio 
o transacción, salvo las excepciones establecidas 
por la ley.
a. 7o. Las relaciones jurídicas familiares genera-
doras de deberes, derechos y obligaciones surgen 
entre las personas vinculadas por lazos de matri-
monio, de sociedad de convivencia, parentesco, 
concubinato o adopción.
a. 8o. Es deber de los miembros de la familia ob-
servar entre ellos, solidaridad, respeto y atención 
recíprocos en el desarrollo de las relaciones fa-
miliares.

Morelos 
(CF)

a. 22. Bases de la Familia Morelense. La fami-
lia Morelense es una agrupación natural que tie-
ne su fundamento en una relación, estable entre 
dos personas y su plena realización en la filia-
ción libre, consciente, responsable e informada, 
aceptada y dirigida por la pareja, unidas por el 
vínculo del parentesco, del matrimonio o del 
concubinato, a la que se le reconoce personali-
dad jurídica.
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a. 23. Del Respeto entre los Integrantes de la Fa-
milia. Los integrantes de la familia tienen dere-
cho a que los demás miembros respeten su inte-
gridad física y psíquica, con objeto de contribuir 
a su sano desarrollo para su plena incorporación 
y participación en el núcleo social. Al efecto, con-
tarán con la asistencia y protección de las insti-
tuciones públicas de acuerdo con las leyes.
a. 25. De la Atención Profesional a la Familia. El 
Tribunal Superior de Justicia del Estado de Mo-
relos contará con un Departamento de Orienta-
ción Familiar integrado por personal profesional 
multidisciplinario, entre los que destacarán psi-
cólogos, abogados y trabajadores sociales, quie-
nes tendrán como funciones primordiales apoyar 
al Juzgador y a las personas involucradas en los 
asuntos del orden familiar.

Nayarit 
(CC)

En el ordenamiento de esta entidad federativa 
hay referencias a derechos y obligaciones fami-
liares, a consecuencias de la pertenencia a una 
familia; incluso, se utilizan conceptos como “la 
propia familia”, pero no se define al grupo fami-
liar ni se señala cómo se integra.

Nuevo León 
(CC)

En el ordenamiento de esta entidad federativa 
hay referencias a derechos y obligaciones fami-
liares, a consecuencias de la pertenencia a una 
familia; incluso, se utilizan conceptos como “la 
propia familia”, pero no se define al grupo fami-
liar ni se señala cómo se integra. Sin embargo, sí 
se define lo que se entiende por familia de aco-
gida:
a. 417 Bis 1. Se entiende por Familia de Acogida: 
Aquélla que cuente con la certificación de la au-
toridad competente y que brinde cuidado, pro-
tección, crianza positiva y la promoción del bien-
estar social de niñas, niños y adolescentes por un 
tiempo limitado hasta que se pueda asegurar una 
opción permanente con la familia de origen, ex-
tensa o adoptiva.
a. 417 Bis 2. El Sistema para el Desarrollo Inte-
gral de la Familia, orientará, asistirá y aprobará 
a las personas que deseen asumir la calidad de 
familia de acogida, de conformidad con los tra-
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tados internacionales, las leyes generales y de-
más disposiciones jurídicas aplicables.
a. 417 Bis 3. La Procuraduría de Protección de 
Niñas, Niños y Adolescentes del Estado de Nuevo 
León, podrá determinar la incorporación de una 
niña, niño o adolescente a una familia de acogi-
da, en los casos siguientes:
I. Cuando quienes ejerzan la patria potestad 
consientan expresamente mediante convenio 
celebrado con la Procuraduría de Protección de 
Niñas, Niños y Adolescentes del Estado de Nue-
vo León, que deberá presentarse al Juez compe-
tente;
II. En casos urgentes, dando aviso inmediato al 
Juez competente, o
III. Cuando conforme al dictamen del equipo 
multidisciplinario de la Procuraduría de Protec-
ción de Niñas, Niños y Adolescentes del Estado 
de Nuevo León, la incorporación a una fami- 
lia de acogida resulta benéfico para la niña, niño 
o adolescente, atendiendo al interés superior del 
menor y para evitar la institucionalización pro-
longada, dando aviso inmediato al Juez compe-
tente.
En todos estos casos el Juez emitirá la resolu-
ción correspondiente para la integración de la 
niña, niño o adolescente a una familia de acogi-
da o de aquella que en forma sucesiva se tengan 
que incorporar con base en el interés superior 
del menor de presentarse alguna de las causas de 
revocación o terminación que contemplan este 
Capítulo.
a. 417 Bis 4. El Juez competente aprobará la in-
corporación de la niña, el niño o adolescente a 
una familia de acogida, a solicitud de la Procu-
raduría de Protección de Niñas, Niños y Adoles-
centes del Estado de Nuevo León, en vía de ju-
risdicción voluntaria o como medida cautelar a 
petición del Ministerio Público en juicio conten-
cioso, sin perjuicio de lo que se resuelva en sen-
tencia, previo el cumplimiento de los requisitos 
siguientes:
I. El Juez, deberá escuchar a la niña o niño a partir 
de los seis años, previa evaluación psicológica en 
la que se determine su desarrollo evolutivo, cog-
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noscitivo y madurez y en todos los casos tratán-
dose de adolescentes, y
II. Se cuente con la opinión del equipo multidis-
ciplinario en relación al origen, la comunidad 
y las condiciones culturales donde se han desa-
rrollado niñas, niños y adolescentes, así como la 
idoneidad de la familia cuya declaración de aco-
gida se pretenda.
a. 417 Bis 5. El Juez deberá garantizar que los 
hermanos permanezcan juntos y establecerá me-
didas para que exista convivencia o comunica-
ción entre ellos, a menos que exista un riesgo evi-
dente de abuso u otra justificación que responda 
al interés superior de la niñez.
a. 417 Bis 6. En casos excepcionales y plenamen-
te justificados, el Juez que aprobó la incorpora-
ción de una niña, niño o adolescente a una fa-
milia de acogida podrá autorizar el cambio de 
residencia a otro Estado, atendiendo a su bienes-
tar y que sea acorde a su proyecto de vida, cuyo 
seguimiento será realizado por las instituciones 
públicas encargadas de velar por el interés supe-
rior de la niñez. En este último caso se comuni-
cará mediante oficio a la institución competente 
que deberá efectuar dicho seguimiento por los 
conductos de Ley.
Cualquier otra circunstancia relacionada con el 
lugar de residencia de la niña, niño o adolescen-
te, se resolverá por el Juez competente con inter-
vención del Ministerio Publico.
En los casos en que no autorice el cambio de re-
sidencia de la niña, niño o adolescente, se pro-
cederá conforme a lo dispuesto en el segundo 
párrafo de la fracción II del artículo 417 Bis 13.
a. 417 Bis 7. La responsabilidad de los que inte-
gran la familia de acogida es personal e intrans-
ferible.
a. 417 Bis 8. Las obligaciones, facultades y res-
tricciones establecidas para los tutores, se apli-
carán a la familia de acogida.
a. 417 Bis 9. Los ascendientes de la niña, niño o 
adolescente, conservarán todas sus obligaciones, 
en los términos de este Código.
a. 417 Bis 10. En los casos en que se autorice la in-
corporación de la niña, niño o adolescente a una
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familia de acogida y durante todo el tiempo que 
ésta dure, la Procuraduría de Protección de Ni-
ñas, Niños y Adolescentes del Estado de Nuevo 
León, deberá dar seguimiento al acogimiento, 
realizando una visita mensual durante los prime-
ros seis meses, el siguiente semestre se realiza-
ran visitas bimestrales y posterior a ello, visitas 
trimestrales por lo que resta del acogimiento fa-
miliar, cuya duración es indefinida.
a. 417 Bis 11. Cuando la Procuraduría de Pro-
tección de Niñas, Niños y Adolescentes del Es-
tado de Nuevo León, determine que existe causa 
grave que ponga en peligro los intereses funda-
mentales de la niña, niño o adolescente, podrá 
suspender en forma provisional los efectos de 
la familia de acogida, determinando el ingreso 
de la niña, niño o adolescente a otra familia de 
acogida o a la institución de asistencia pública o 
privada, atendiendo al interés superior de la ni-
ñez, debiendo dar aviso al Ministerio Público a 
fin de que ejercite la acción correspondiente así 
como al Juez que autorizó la incorporación a la 
familia de acogida.
a. 417 Bis 12. Serán causas de terminación de 
familia de acogida:
I. Por reintegración familiar, cuando en opinión 
de la Procuraduría de Protección de Niñas, Ni-
ños y Adolescentes; la familia de origen o exten-
sa, o persona significativa ha adquirido las habi-
lidades parentales necesarias;
II. Por haber concluido el término fijado en el 
convenio, cuando se hubiere constituido me-
diante esa modalidad;
III. Por emancipación legal o por adquirir la ma-
yoría de edad;
IV. Por adopción; o
V. Por la muerte de ambos miembros de la fami-
lia de acogida, o bien de la niña, niño o del ado-
lescente objeto del acogimiento.
En los supuestos establecidos en las fracciones I, 
II, III y V se deberá dar aviso al Juez.
a. 417 Bis 13. El Juez que autorizó la medida po-
drá decretar la revocación de la familia de acogi-
da, a solicitud de la Procuraduría de Protección 
de Niñas, Niños y Adolescentes o por el Ministe-
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rio Público, cuando se den alguna de las siguien-
tes causas:
I. A petición de la familia de acogida, o
II. Cuando existan circunstancias, actos o hechos 
que afecten el interés superior de la niña, niño o 
adolescente.
En cualquiera de los supuestos anteriores, la 
Procuraduría de Protección de Niñas, Niños y 
Adolescentes podrá egresar de manera provi-
sional al niño, niña o adolescente de la familia 
de acogida, encomendándolo preferentemente a 
otra familia de acogida y de no ser posible esto 
a una Institución Asistencial para su atención, 
debiendo dar de manera inmediata aviso al Juez 
que conoció de las diligencias, para iniciar el 
trámite de revocación de la familia de acogida.

Oaxaca 
(CF)

a. 4o. La familia es una institución social integra-
da por dos o más personas unidas entre sí, por 
consanguinidad, por afinidad o por adopción. 
Las personas que la integran son sujetas de dere-
chos y obligaciones.
a. 5o. La Ley protegerá la organización y el desa-
rrollo de las familias.

Puebla 
(CC)

En el ordenamiento de esta entidad federativa 
hay referencias a derechos y obligaciones fami-
liares, a consecuencias de la pertenencia a una 
familia, pero no se define al grupo familiar ni se 
señala cómo se integra.

Querétaro 
(CC)

a. 134. Las leyes civiles del Estado son protec-
toras de la familia y del estado civil de las per-
sonas.
a. 135. La familia es una institución social, 
compuesta por un conjunto de personas unidas 
por el vínculo del matrimonio, el concubinato 
o por el parentesco de consanguinidad, civil o 
afinidad.
a. 136. Son fines de la familia garantizar la con-
vivencia armónica, el respeto, la protección, la 
superación, la ayuda mutua, la procuración del 
sustento material y afectivo, la preservación de 
los valores humanos, la vinculación, el respeto y 
la protección recíproca de sus miembros.
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Quintana 
Roo (CC)

a. 602 Bis. La familia es una institución social, 
permanente, compuesta por un conjunto de per-
sonas unidas entre sí a partir del vínculo jurídico 
del matrimonio o por el estado jurídico del con-
cubinato; por el parentesco de consanguinidad y 
afinidad, o por una relación de hecho, donde sus 
miembros gocen de una autonomía e indepen-
dencia personal.
a. 602 Ter. El Estado de Quintana Roo recono-
ce a la familia como fundamento primordial de 
la sociedad y garantiza la protección de la mis-
ma en su constitución y autoridad, como la base 
necesaria del orden social, indispensable para el 
desarrollo y bienestar del Estado, fomentando 
un ambiente democrático, de respeto y libre de 
violencia.

San Luis Potosí 
(CF)

a. 1o. Las normas del derecho familiar conteni-
das en el presente Código, son de orden público, 
interés social y observancia general. Por lo tanto, 
son irrenunciables y no son materia de convenio, 
salvo las excepciones expresamente señaladas. Su 
objeto es regular las instituciones derivadas de la 
familia, y las relaciones entre sus integrantes.
a. 2o. Las normas del derecho familiar se sus-
tentan en los principios de equidad, solidaridad 
doméstica, respeto mutuo e interés superior de 
la o el menor.
Para lograr la integración familiar, los miembros 
de la familia tendrán los derechos y obligaciones 
que se señalan en este Código y otras disposicio-
nes aplicables en la materia.
a. 3o. El Estado promoverá la integración de la 
familia, a través del matrimonio y el concubi-
nato, reconociéndolos como instituciones fun-
damentales del derecho familiar, mediante pro-
gramas y acciones orientados a su estabilidad y 
permanencia, al desarrollo armónico de todos 
los integrantes de la familia, así como a la tu-
tela del cumplimiento de sus derechos y obliga-
ciones.
a. 10. La familia es la unión permanente de per-
sonas unidas por matrimonio o concubinato, y 
por el parentesco de consanguinidad, afinidad o 
civil, sustentada en principios y valores orienta
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dos al desarrollo pleno de cada uno de sus inte-
grantes.
La familia se constituye como la base de la socie-
dad, para ser el ámbito originario del desarrollo 
integral de las personas y del respeto de sus dere-
chos fundamentales.
Para la interpretación del presente Código cuan-
do el mismo se refiera a la familia, se entenderá 
que se refiere a las conformadas en razón de los 
vínculos a los que se refiere el primer párrafo de 
este artículo.
a. 11. Las y los menores de edad miembros de la 
familia, tienen el derecho esencial de vivir y desa-
rrollarse bajo la custodia y cuidado de su madre y 
padre; en caso de separación o conflicto, a mante-
ner la convivencia cotidiana con los dos; a falta de 
ambos padres, la custodia y cuidado serán a car-
go de las o los parientes consanguíneos. Para lo 
anterior, la autoridad judicial competente tomará 
en consideración las circunstancias del caso.
Para efectos de salvaguarda de ese derecho, en 
caso de separación, los padres están obligados a 
evitar conductas de alienación parental, que se 
define como la manipulación o inducción que un 
progenitor realiza hacia su hijo, mediante la des-
aprobación o crítica tendiente a producir en el 
menor, rechazo, rencor, odio, miedo o desprecio 
hacia el otro progenitor.

Sinaloa 
(CF)

a. 1o. Las disposiciones del derecho de familia 
son de orden público, de observancia obligato-
ria y de interés social. Tutelan a la familia, como 
base de la sociedad, para ser el ámbito originario 
del desarrollo integral de las personas y del res-
peto de sus derechos fundamentales.
Su objeto es regular las instituciones derivadas de 
la familia, y las relaciones entre sus integrantes.
A falta de disposición específica de este código, 
se aplicarán supletoriamente las normas del có-
digo civil.
a. 2o. La familia es una institución social integra-
da por dos o más personas unidas o emparenta-
das entre sí, por consanguinidad, por afinidad o 
por adopción, en la que sus miembros son suje-
tos de derechos y obligaciones.
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a. 3o. La familia tiene como función la convi-
vencia de sus miembros por medio de la per-
manencia y la estabilidad de sus relaciones, 
permitiendo satisfacer las necesidades de sub-
sistencia y defensa.
La comunicación y comportamiento de los miem-
bros de una familia, deberán estar sustentados en 
la integración y la comunidad familiar, sin más li-
mitaciones que las que provengan de este Código, 
y de los demás ordenamientos legales.
a. 4o. La familia se orientará a desarrollar el in-
telecto, aptitudes físicas y morales; procurando 
la convivencia de sus miembros por medio de la 
permanencia y la estabilidad de sus relaciones, 
con solidaridad, respeto y atención recíprocos.
a. 5o. La protección que concede este Código a 
la familia, comprende todos los derechos inhe-
rentes a la personalidad y a la dignidad humana, 
reconocidos como fundamentales por el orden 
jurídico internacional y nacional.
Tales derechos, implican el reconocimiento por 
el Estado de la facultad natural de toda persona 
a ser como quiere ser, sin coacción o controles 
injustificados, con el fin de cumplir con las metas 
u objetivos que se ha fijado, de acuerdo con sus 
valores, ideas, expectativas y gustos.
El libre desarrollo de la personalidad es la ca-
pacidad de las personas para autodeterminarse, 
esto es, a darse sus propias normas y desarro-
llar planes propios de vida, siempre y cuando no 
afecte derechos de terceros.
En todas las medidas precautorias o definitivas 
que se emitan, concernientes a niños, se atende-
rá primordialmente el interés superior del niño.
a. 6o. El Estado promoverá, a través de sus ins-
tituciones, la organización, desarrollo y protec-
ción de la familia, mediante programas y accio-
nes orientados a su estabilidad y permanencia, al 
desarrollo armónico de todos sus integrantes, así 
como a la tutela del cumplimiento de sus dere-
chos y obligaciones:
Debe proteger la constitución, organización y 
funcionamiento armónico de la familia como el 
medio idóneo para lograr el orden y la paz social; 
operando de oficio en los casos de pérdida de la
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patria potestad o la reclamación de alimentos 
para los menores o incapacitados, reconociendo 
las prerrogativas de las familias de origen.
Serán los agentes del Ministerio Público quienes 
intervengan en los asuntos, previstos por este Có-
digo.
a. 7o. Los actos judiciales relacionados con la fa-
milia, realizados en otras entidades federativas 
o en el extranjero, tendrán plena vigencia en el 
Estado, en tanto no contravengan el orden jurí-
dico y social.
Todos los jueces del Estado, tienen el deber de 
respetar, proteger y garantizar los derechos fun-
damentales de las personas, de acuerdo a los 
principios de universalidad, interdependencia, 
indivisibilidad y progresividad.
a. 18. El derecho fundamental de toda persona a 
la intimidad individual o familiar, será protegido 
por este Código, frente a todo género de intromi-
siones de acuerdo a lo establecido en el presente 
Título y demás leyes vigentes.

Sonora 
(CF)

a. 2o. La familia es el elemento natural y funda-
mental de la sociedad constituida por la unión 
matrimonial o concubinaria de dos personas y 
tiene derecho a la protección de la sociedad y del 
Estado. También existe por vínculos de paren-
tesco en los tipos, líneas y grados que reconoce 
la ley.
a. 3o. Las funciones de la familia, por lo que toca 
al vínculo conyugal, concubinario o fraternal, es 
garantizar la cohabitación, el respeto y la protec-
ción recíproca entre los miembros de la pareja.
a. 6o. El Estado promoverá, a través de sus ins-
tituciones, la organización, desarrollo y protec-
ción de la familia, facilitando el vínculo con-
yugal.
Debe procurar, además, el reconocimiento y 
protección de los hijos y la adecuada comuni-
cación entre los miembros del núcleo familiar, 
operando de oficio en los casos en que proceda 
la pérdida de la patria potestad o la reclamación 
de alimentos para menores o incapacitados, re-
conociendo las prerrogativas de las familias de 
origen.
…
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a. 10. Los derechos y obligaciones derivados de 
los estados de familia son irrenunciables, salvo 
las excepciones señaladas en este ordenamiento.
a. 11. El matrimonio es una institución de carác-
ter público e interés social, Es la unión legitima 
de dos personas, con el propósito expreso de in-
tegrar una familia, el respeto reciproco y la pro-
tección mutua. Cualquier disposición contraria a 
estos fines, acordada por los cónyuges, se tendrá 
por no puesta.

Tabasco 
(CC)

a. 23. Deberes en beneficio de la familia
El Juez, o quien represente al Ministerio Público, 
incurre en responsabilidad civil y oficial cuando 
no cumpla los deberes que este Código le impo-
ne en beneficio de la familia, los menores y los 
incapacitados. Para los efectos de este Código, la 
familia la forman las personas que, estando uni-
das por matrimonio, concubinato o por lazos de 
parentesco de consanguinidad, de afinidad o ci-
vil, habiten en una misma casa o tengan unidad 
en la administración del hogar.

Tamaulipas 
(LDF)

a. 2o.
1. La familia es la célula básica de la sociedad. 
En sentido amplio es el conjunto de personas 
que se encuentran vinculadas por una relación 
de parentesco, el cual puede ser por consangui-
nidad, afinidad o legal, según deriven de la filia-
ción, el matrimonio o la adopción. En sentido es-
tricto, por familia, se entiende el grupo reducido 
que forman el padre, la madre y los hijos, con 
exclusión de los demás parientes, o por lo menos 
con exclusión de los parientes colaterales, como 
son los tíos y primos, y que, siguiendo la tradi-
ción latina, viven bajo el mismo techo y bajo la 
dirección y los recursos del jefe de la casa.
2. La familia tiene como función esencial la 
convivencia estable e integrada, el cuidado y 
la protección de sus miembros por medio de la 
permanencia y estabilidad de sus relaciones in-
terpersonales.
3. Los derechos familiares que esta ley establece 
son personalísimos, irrenunciables e indisponi-
bles o inviolables, en cuanto que no admiten re-
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nuncia, transferencia o transmisión, y se extin-
guen con la muerte de su titular.
4. Los adultos mayores podrán decidir en forma 
libre su incorporación al domicilio de alguno de 
sus hijos.
a. 3o.
1. Los principios rectores de la familia son:
a) todo varón y mujer en edad núbil tienen de-
recho a contraer matrimonio, célula básica de 
la familia. El matrimonio es el acuerdo de vo-
luntades libremente expresadas por un hom-
bre y una mujer, con objeto de unir sus vidas 
en forma permanente a fin de procurarse ayuda 
mutua y la preservación de la especie, que se 
celebra ante la autoridad competente y con los 
requisitos y formalidades que la ley dispone;
b) la integración estable y permanente del núcleo 
familiar para la convivencia;
c) la promoción y desarrollo de principios y va-
lores éticos;
d) el respeto y la ayuda mutuos, así como la com-
prensión y consideración recíprocos entre sus 
miembros, y
e) La corresponsabilidad en y con la familia en 
el ejercicio de las libertades de sus integrantes.
2. Los principios rectores de la familia deberán 
tomarse en cuenta para la aplicación e interpre-
tación de esta ley.
a. 4o.
1. Para el aliento y la consolidación de los princi-
pios rectores de la familia, se promoverá el ejer-
cicio, de los siguientes valores:
a) Para el desarrollo e identidad personal:
I. Autoestima;
II. Autodominio;
III. Generosidad;
IV. Prudencia;
V. Respeto;
VI. Perseverancia;
VII. Fortaleza;
VIII. Tolerancia;
IX. Humildad;
X. Paciencia, y
XI. Civismo.
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b) Para la integración familiar:
I. Colaboración;
II. Corresponsabilidad;
III. Justicia;
IV. Participación;
V. Solidaridad;
VI. Subsidiariedad, y
VII. Unidad.
c) Para la convivencia social:
I. Responsabilidad;
II. Honestidad;
III. Igualdad;
IV. Libertad;
V. Fraternidad;
VI. Colaboración;
VII. Justicia, y
VIII. Paz.
d) Para el desarrollo de la comunidad:
I. Respeto a los derechos humanos;
II. Respeto a la diversidad;
III. Respeto al medio ambiente;
IV. Amor a la patria;
V. Conciencia de la solidaridad internacional en 
la independencia y en la justicia;
VI. Respeto a la legalidad;
VII. Participación en la democracia;
VIII. Seguridad;
IX. Libertad, y
X. Verdad.
a. 6o.
1. La familia tendrá, en términos de esta ley, la ca-
lidad de persona moral, y, en consecuencia, la titu-
laridad de derechos y obligaciones.
2. En consecuencia, la familia está investida de la 
personalidad jurídica necesaria para ejercitar en 
su nombre y representación, cualquier derecho 
de sus miembros y cumplir sus obligaciones ya 
sea como una única persona moral o a través de 
cada uno de sus miembros según sea el caso.
3. La familia puede hacer valer cualquier dere-
cho para proteger el interés familiar.
a. 12.
1. El régimen de derechos de las niñas, niños y 
adolescentes en el entorno familiar contempla:
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a) Los principios que fundamentan la protección 
de las niñas, niños y adolescentes;
b) Los derechos establecidos a su favor, desde la 
concepción hasta los dieciocho años de edad;
c) Los deberes a que se sujetarán conforme a su 
desarrollo físico y mental, y
d) Los deberes de la familia para garantizar la 
protección integral de las niñas, niños y adoles-
centes.
2. Este régimen se aplicará tanto a las niñas, ni-
ños y adolescentes, como a sus padres, tutores y 
personas responsables de ellos ante la ley, y de-
más parientes, autoridades, organismos y a quie-
nes intervengan en su formación, atención, pro-
tección o que se relacionen con el menor.
3. Las niñas, niños y adolescentes gozarán de los 
derechos enunciados en este régimen, sin distin-
ción de origen étnico o nacional, género, edad, 
discapacidad, condición social, condiciones de 
salud, religión, opiniones, preferencias o cual-
quier otra que atente contra la dignidad huma-
na. Tampoco se les discriminará por razón de la 
condición familiar, social, cultural, económica, 
política, de salud, religiosa o cualquier otra que 
atente contra la dignidad humana de sus padres, 
de sus tutores o personas responsables de ellos 
ante la ley.
a. 15.
1. La familia es la primera y principal responsa-
ble de la protección integral de las niñas, niños 
y adolescentes, por constituir el medio natural e 
idóneo que favorece el normal desarrollo psíqui-
co e integrado de su personalidad.
2. Cuando la familia no garantice una adecuada 
protección de las niñas, niños y adolescentes, el 
Estado asumirá subsidiariamente esa responsa-
bilidad, sin perder de vista los principios rectores 
de la familia.
3. A fin de garantizar los derechos de las niñas, 
niños y adolescentes establecidos en esta ley, el 
Estado deberá prestar la asistencia y subsidios 
adecuados y oportunos a los padres para el des-
empeño de sus funciones, respetando sus dere-
chos y apoyándolos subsidiariamente para que 
cumplan sus obligaciones.
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a. 24.
1. Todos los hijos, cualquiera que sea la natura-
leza de su filiación, tienen los mismos derechos y 
deberes familiares.
2. Son derechos de los hijos:
a) Saber quiénes son sus padres, ser reconocidos 
por éstos y llevar sus apellidos;
b) Vivir en el seno de su familia, sin que pueda 
separárseles de sus padres sino por causas lega-
les justificables;
c) Disfrutar de una vida de familia sin violencias 
de cualquier tipo;
d) Recibir de sus padres: crianza, educación, 
protección, corrección, asistencia y seguridad, y
e) Heredar de sus padres en igualdad de condi-
ciones, cualquiera que sea su filiación.
3. Son deberes de los hijos:
a) Guardar a sus padres respeto y consideración; 
igualmente respetar a las personas mayores, es-
pecialmente a aquellos que conviven con ellos o 
les brindan ayuda.
b) Obedecer a sus padres, sobre todo mientras 
estén bajo su cuidado personal;
c) Procurar el autodominio para adquirir la ca-
pacidad de tener una disciplina que encauce su 
libertad;
d) Asistir a sus padres en todas las circunstan-
cias que lo requieran, especialmente en la ancia-
nidad. Esta obligación se deberá cumplir en re-
lación a los demás ascendientes, cuando falten 
los padres, y
e) Contribuir a los gastos familiares, según sus 
posibilidades, mientras convivan con sus padres.
4. Las niñas, niños y adolescentes que, bajo cual-
quier circunstancia, habiten permanentemente 
en el domicilio familiar, equipararán sus dere-
chos y obligaciones a las de los hijos.
a. 25.
La enumeración de los derechos y deberes se-
ñalados en este capítulo no excluyen los demás 
que se encuentren establecidos en convenciones 
internacionales, en ésta y demás leyes de pro-
tección de las niñas, niños y adolescentes, y de 
las personas de la tercera edad, vigentes en el 
Estado.
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a. 26.
1. El padre y la madre tienen, respecto de sus 
hijos menores de edad o declarados incapaces, el 
deber de protegerlos, educarlos, asistirlos y pre-
pararlos para la vida y una adecuada y fructuosa 
integración a la sociedad.
2. El ejercicio de las obligaciones referidas en el 
párrafo anterior corresponde conjuntamente al 
padre y a la madre, o a uno solo de ellos cuando 
falte el otro.
3. Se entenderá que falta el padre o la madre, no 
sólo cuando hubiere fallecido o se hubiere de-
clarado la presunción de muerte, sino cuando se 
ausentare del territorio nacional, se ignorare su 
paradero o estuviere imposibilitado.
4. Los padres podrán designar de común acuer-
do quién de ellos representará a las niñas, niños, 
adolescentes, o declarados incapaces, así como 
quién administrará sus bienes. El acuerdo res-
pectivo se otorgará en escritura pública.
a. 27.
1. Los actos realizados por uno de los padres, en 
situaciones de suma urgencia en consideración a 
los usos o en circunstancias especiales, se presu-
mirá que cuentan con el consentimiento del otro.
2. Esta presunción no operará cuando la niña, 
niño o adolescente necesite salir del país.
a. 30.
Son deberes de los padres:
a) involucrarse solidaria y corresponsablemente 
en las actividades escolares y sociales de sus hijos;
b) propiciar la comunicación familiar, permi-
tiendo la libre expresión de las ideas;
c) fomentar hábitos sanos en sus hijos, y
d) alentar la formación y práctica de conductas 
sustentadas en principios y valores éticos univer-
sales.
a. 33.
1. El padre y la madre tienen a su cargo la forma-
ción integral de sus hijos dentro de los principios 
de moralidad, buenas costumbres, solidaridad 
humana y respeto a sus semejantes; fomentarán 
en ellos la conciencia a la unidad de la familia y 
su responsabilidad como hijos, hermanos, futuros 
esposos, padres y ciudadanos. Los guiarán en el
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proceso de conocer y asumir los derechos huma-
nos, así como la conciencia de los deberes que 
tienen para consigo mismos, la familia y la so-
ciedad. Los introducirán en los valores de respe-
to, promoción y cuidado responsable del medio 
ambiente.
a. 35.
1. Es derecho y deber del padre y de la madre 
corregir oportuna, adecuada, humana y mode-
radamente a sus hijos y auxiliarse, en caso ne-
cesario, de profesionales especializados o de los 
servicios de orientación familiar y psicopedagó-
gica, a cargo de centros educativos o entidades 
de protección de niñas, niños y adolescentes o de 
la familia.
2. En caso que la conducta del hijo no pudiere 
ser corregida por los medios indicados, los pa-
dres podrán solicitar al juez que provea medidas 
tutelares. Este, para decidir, ordenará los estu-
dios técnicos del grupo familiar que estime con-
venientes.
a. 43.
1. Las personas con discapacidad tienen derecho 
a la protección integral por cuenta y a cargo de 
su familia.
2. El Estado está obligado a promover y velar, 
en primer lugar, para que la familia pueda cum-
plir con la anterior responsabilidad, así como a 
asegurar la protección social y la asistencia a las 
personas con discapacidad que no cuenten con 
una familia.
a. 46.
1. Los adultos mayores tienen derecho a vivir al 
lado de su familia, siendo ésta la primera y prin-
cipal responsable de su protección.
2. El Estado asumirá esta responsabilidad cuan-
do los adultos mayores carezcan de familia o, 
cuando ésta no sea capaz de proporcionarles una 
protección adecuada.
3. El internamiento en asilos o casas de retiro 
deberá considerarse como última medida a apli-
car. En todo caso, dichos centros deberán tener 
las características propias de un hogar familiar y 
asegurar un trato de acuerdo a su dignidad hu-
mana.
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a. 47.
1. El Estado deberá propiciar, por todos los me-
dios a su alcance, la estabilidad de la familia de 
los adultos mayores y su bienestar en materia 
de alimentación, salud, seguridad social, educa-
ción, higiene y vivienda, a fin de que sus miem-
bros puedan asumir plenamente las responsabi-
lidades que por este régimen se les imponen.
2. El Estado promoverá la participación solida-
ria y corresponsable de la sociedad en el servicio 
y la protección a las personas de la tercera edad.
a. 50.
1. Conforme a los principios establecidos en el 
presente capítulo, los adultos mayores gozan del 
derecho a:
a) Vivir al lado de su familia, con dignidad, en un 
ambiente que satisfaga plenamente sus diversas 
necesidades y les proporcione tranquilidad;
b) No ser discriminados en razón de su edad o 
por cualquier otra causa que atente contra su 
dignidad;
c) Ser atendidos con prioridad para el goce y 
ejercicio de sus derechos;
d) Recibir alimentación, transporte y tener vi-
vienda adecuados;
e) Recibir asistencia médica de cualquier tipo, 
especialmente geriátrica y gerontológica;
f) Disfrutar de buen trato, consideración y respe-
to por parte de la familia, el Estado y la sociedad;
g) Disfrutar en forma gratuita de programas re-
creativos, culturales, deportivos, de servicio o de 
simple esparcimiento;
h) Ocupar su tiempo libre en educación conti-
nuada, empleo parcial remunerado o labores de 
voluntariado;
i) Recibir protección contra abusos o malos tra-
tos de cualquier índole; asistencia especializa-
da de cualquier tipo para su bienestar, y asis-
tencia jurídica gratuita para la defensa de sus 
derechos;
j) Ser escuchados, atendidos y consultados en to-
dos aquellos asuntos que fueren de su interés, y 
asegurarles la participación y comunicación en 
actividades de la comunidad que preserven su 
imagen de personas útiles a la sociedad;
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k) No ser obligados a realizar labores o trabajos 
que no sean acordes a sus posibilidades o con-
diciones físicas, o que menoscaben su dignidad;
l) Recibir oportunamente pensión por retiro o 
cuotas subsidiarias para gastos personales y ve-
rificar periódicamente sus pensiones;
m) Ser informados de sus derechos y de las leyes 
que se los garantizan, y
n) Gozar de los demás derechos que les otorguen 
la Constitución, los tratados internacionales y 
demás leyes y ordenamientos.
2. A su vez, los adultos mayores, habida cuenta 
de las diferencias intergeneracionales, tienen el 
deber de:
a) Respetar y considerar a los miembros de su 
familia, así como sus costumbres y el orden y las 
normas de conducta que rigen el hogar;
b) Orientar con sus consejos a los miembros de 
su familia y compartir con ellos sus conocimien-
tos y experiencias, transmitiéndoles enseñanzas 
que los capaciten para enfrentar el porvenir con 
acierto;
c) Guardar especial consideración y tolerancia 
con los niños y adolescentes, por su inmadurez 
e inexperiencia, debiendo tratar de orientarlos y 
dirigirlos con ejemplos y consejos oportunos, y
d) Colaborar en la medida de sus posibilidades 
en las tareas y ocupaciones cotidianas del hogar.
a. 51.
1. Se considera paternidad responsable la con-
ducta consciente, deliberada y de común acuer-
do de los cónyuges, de adquirir el conocimiento 
y respeto de sus funciones biológicas, para poder 
determinar razonable, ética y responsablemente 
el número y espaciamiento de los hijos que de-
seen procrear, a partir del conocimiento de su 
situación personal, social, económica y cultural.
2. La planificación familiar es la actitud cons-
ciente, responsable, deliberada y de común 
acuerdo de los padres sobre la determinación 
clara del número y espaciamiento de hijos que 
deseen procrear, usando para ello las medidas y 
procedimientos que permita la ley, respetando la 
decisión conjunta de los cónyuges y bajo la vigi-
lancia y atención médica.
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3. La planificación familiar es un instrumento 
para procurar que todos los miembros de la fa-
milia tengan acceso a un nivel de vida adecuado 
para garantizar afecto, sana convivencia, alimen-
tación, salud, educación, vivienda y bienestar, se-
gún la dignidad humana de todos y cada uno de 
los integrantes de la familia.
4. La planificación familiar tiene un sentido edu-
cativo y orientador para la familia, basándose en 
el convencimiento y la actitud consciente, ética y 
responsable de los cónyuges. En ningún caso es 
coercible, sino que ha de ser siempre una deci-
sión de los cónyuges libre, informada, formada, 
responsable e independiente de toda manipula-
ción o imposición.
5. Para los efectos de la interpretación y aplica-
ción de esta ley, las personas encargadas de los 
Centros de Planificación Familiar, podrán ins-
truir sobre la misma a las personas que lo solici-
ten. Dichos Centros suministrarán gratuitamen-
te información sobre la responsabilidad de los 
padres para decidir el número y espaciamiento 
de sus hijos y del uso de métodos de planificación 
familiar, tanto artificiales como naturales, seña-
lando las ventajas y desventajas del mecanismo 
de acción de los mismos.
a. 52.
1. El Estado, respetando plenamente la decisión 
libre de los cónyuges, alentará programas com-
plementarios de desarrollo laboral, económico, 
industrial, social y cultural afines a la planifica-
ción familiar.
2. A su vez, el Estado respetará el derecho y de-
ber de los padres de familia de educar a sus hijos 
en una sexualidad no exaltada ni reprimida sino 
integrada en toda la persona, que aliente una cla-
ra identificación del hijo y de la hija con su pro-
pio sexo biológico y sobre un uso correcto de la 
sexualidad en la perspectiva de familia.
3. La planificación familiar se hará respetando 
en forma absoluta, la libertad individual, la vida 
privada de los cónyuges, así como las garantías 
individuales.
4. Los médicos y, en general, el personal de los 
Centros de Planificación Familiar tratarán confi-
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dencialmente la información de los interesados; 
a petición de éstos, podrá destruirse su expedien-
te personal.

Tlaxcala 
(CC)

a. 30 BIS. La familia la forman las personas que 
estando unidas por matrimonio o concubinato o 
por lazos de parentesco de consanguinidad, de 
afinidad o civil, habitan en una misma casa y ten-
gan por ley o voluntariamente, unidad en la ad-
ministración del hogar.
a. 30 TER. Las disposiciones que se refieran a la 
familia son de orden público e interés social y su 
finalidad consiste en proteger su organización y 
el desarrollo integral de sus miembros basados 
en el respeto a su dignidad.
a. 30 QUATER. La familia tiene por objeto la 
solidaridad doméstica y el respeto recíproco en-
tre sus integrantes, para compartir una vida en 
común.
a. 30 QUINQUIES. Las relaciones jurídicas fami-
liares constituyen el conjunto de deberes, dere-
chos y obligaciones de las personas integrantes 
de la familia.

Veracruz 
(CC)

En el ordenamiento de esta entidad federativa 
hay referencias a derechos y obligaciones fami-
liares, a consecuencias de la pertenencia a una 
familia, pero no se define al grupo familiar ni se 
señala cómo se integra.

Yucatán 
(CF)

a. 4o. La familia es una institución social integra-
da por dos o más personas unidas o emparenta-
das entre sí, por consanguinidad, por afinidad o 
por adopción, en la que sus miembros son suje-
tos de derechos y obligaciones.
a. 6o. Los miembros de la familia se deben respe-
to, protección y ayuda recíproca que aseguren el 
sano desarrollo de la familia.
Además, tienen la obligación de no realizar con-
ductas que generen violencia familiar o que aten-
ten contra la integridad física, psíquica o sexual 
de otro miembro de la familia.
Queda prohibido que la madre, padre o cual-
quier persona en la familia, utilice el castigo cor-
poral o cualquier tipo de trato y castigo humi-
llante como forma de corrección o disciplina de 
niñas, niños o adolescentes. Se define el castigo 
corporal y humillante según lo dispuesto por las
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fracciones V y VI del artículo 2o. de la Ley de 
los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes del 
Estado.
a. 7o. Las instituciones del Estado, en el ámbito 
de su competencia, promoverán la organización, 
desarrollo y protección de la familia, estable-
ciendo las bases que faciliten el surgimiento y la 
celebración del matrimonio y el ejercicio de los 
derechos derivados del concubinato, así como 
aquellos que deriven de otras leyes.
Deben también promover el reconocimiento y 
protección de todos los miembros de la familia 
y la adecuada comunicación entre éstos.

Zacatecas 
(CC y CF)

a. 51 (CC). Las personas jurídicas colectivas son:
I. El Estado Federal Mexicano, las Entidades Fe-
derativas, los Municipios y la Familia;
...
a. 2o. (CF). Se reconoce a la familia como base 
en la integración de la sociedad y del Estado.
a. 3o. La familia es una institución político-so-
cial, permanente, constituida por un conjunto de 
personas, unidas por el vínculo del parentesco, 
del matrimonio o del concubinato, a la que se le 
reconoce personalidad jurídica.
a. 4o. El Estado garantiza y protege la constitu-
ción, organización, funcionamiento y autoridad 
de la familia como el mejor medio de lograr el 
orden y la paz sociales.
a. 100. El matrimonio es la unión jurídica de dos 
personas donde ambas, mediante una comuni-
dad de vida, y procurándose respeto, igualdad y 
ayuda mutua, constituyan una familia.
a. 102. Es una institución social, derivada de la 
relación conyugal para crear la familia.
a. 103. El Estado establece el matrimonio como 
uno de los medios morales reconocidos por el 
derecho para fundar la familia. Cualquier condi-
ción contraria a los fines esenciales del matrimo-
nio, se tendrá por no puesta.
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III. La construcción 
de las relaciones de parentesco

Tomando en consideración lo expuesto hasta el momen-
to, la construcción del parentesco y sus relaciones son 
sólo uno de los elementos que permiten entender tanto 
las estructuras familiares como la intrincada red de un 
grupo familiar extendido,151 por lo menos desde el punto 
de vista jurídico.

Robin Fox afirma que el estudio del parentesco no 
es otra cosa que el análisis de lo que mujeres y hom-
bres hacen y por qué lo hacen con los hechos básicos de 
su vida: apareamiento, gestación, paternidad o mater-
nidad, asociación, fraternidad o sororidad, etcétera.152 
Hechos, algunos de ellos, institucionalizados a través de 
un conjunto de normas jurídicas por considerarse re-
levantes en el contexto social. Ahora bien, si hablamos 
desde una perspectiva en la que la naturaleza humana se 
coloca como eje central de la reflexión, es viable retomar 
la idea de Fox, quien expresa:

...cualquiera que sea el grado de intensidad en que se 
utilicen los vínculos de parentesco para forjar la unidad 
social, hasta ahora ninguna sociedad ha podido pasarse 
sin un mínimo irreductible de relaciones sociales basa-
das en el parentesco. Y hasta que no se realice el “Mun-
do Feliz” de Huxley y las madres sean sustituidas por 

151		  La magnitud de la complejidad se puede observar en el estudio 
realizado por Quesnel, André y Lerner, Susana, “El espacio familiar 
en la reproducción social: grupos domésticos residenciales y grupos 
de interacción (algunas reflexiones a partir del estudio de la zona he-
nequenera)”, en Oliveira, Orlandina de; Pepin Lehalleur, Marielle y 
Salles, Vania (coords.), Grupos Domésticos y reproducción cotidiana, 
México, El Colegio de México-UNAM-Porrúa, 1989, pp. 39-79.

152		  Fox, Robin, op. cit., pp. 28 y ss. (nota: la utilización del lengua-
je incluyente no sexista es propia).
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probetas, es muy probable que no se podrá prescindir 
de ellas.153

Esta afirmación tiene una doble lectura: la primera 
nos habla de la imperiosa necesidad, dentro de las com-
plejas relaciones humanas, de encontrar esos vínculos 
del parentesco, porque a través de ellos identificamos 
nuestra pertenencia y linaje; la segunda nos remite a los 
fundamentos patriarcales de dichas estructuras, hasta 
ahora reconocidas como necesarias desde la antropolo-
gía y desde el derecho, las cuales están siendo cuestiona-
das por el feminismo154 y por la misma realidad. La tec-
nología ha logrado suplir, primero, la figura del padre y 
sustituir la de la madre —legal y afectivamente—, trasto-
cando toda la concepción de lo que significa ser pariente, 
y el reconocimiento de la superioridad del linaje paterno, 
a través del uso del apellido del padre como el distintivo 

153		  Fox, Robin, op. cit., p. 16. Valga el espacio para introducir una 
preocupación sobre las técnicas de reproducción asistida que impli-
can el alquiler de vientres y la existencia de granjas de mujeres para 
estos fines. ¿Qué tan cerca estamos de este “mundo feliz”?

154		  Como un ejemplo de este cuestionamiento, podemos leer a 
Rapp Reiter, Rayna, “En búsqueda de los orígenes: desenredando 
los hilos de la jerarquía genérica”, en Ramos Escandón, Carmen 
(comp.), El género en perspectiva. De la dominación universal a la re-
presentación múltiple, México, UAM-Iztapalapa, 1991, passim, espe-
cialmente su crítica a Engels basada en que “Las estructuras políticas 
del mundo primitivo surgen de la base de parentesco que organiza 
a las sociedades preestatales, pero también encuentran resistencia 
en ellas. De ninguna manera resulta casual que sea en el ámbito del 
parentesco en donde tienen lugar y se hace patente la subordinación 
de las mujeres. A pesar de ello, el parentesco aparece muy rara vez en 
las teorías sobre los motores originales, a no ser que se le mencione 
como telón de fondo del avance del Estado en crecimiento. No obs-
tante, las estructuras de parentesco fueron las grandes perdedoras 
del proceso civilizador y, por tanto, deben ser examinadas detenida-
mente si se desea comprender la formación incipiente de las clases 
sociales y las transformaciones que sufrieron los ámbitos en los que 
se desarrollaba la vida de las mujeres”.
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de la familia. Esto, en países que sólo utilizan uno de los 
apellidos o el que va en primer lugar, como era155 hasta 
hace no mucho tiempo, el caso de nuestro país, con la 
consecuencia de que las y los nietos ya no se reconocen 
con la familia materna a través de los apellidos. Ahora 
bien, en estudios de antropología social, se establece que 
los sistemas de parentesco son categorías sociales que no 
necesariamente guardan una relación con la biología y la 
genética. Al respecto, Gayle Rubin escribe:

En sociedades preestatales, el parentesco es el idioma de 
la interacción social que organiza la actividad económi-
ca, política y ceremonial, además de sexual. Los deberes, 
las responsabilidades y los privilegios de un individuo 
frente a otros se definen en términos del mutuo paren-
tesco o falta de él.156

Lévi-Strauss señaló —como muchas otras personas 
desde la sociología, la filosofía y la antropología— que el 
parentesco es un sistema de categorías y posiciones que 
no siempre corresponden con una lista de parientes y 
relaciones estrictamente biológicas o consanguíneas.157 
Especialistas en esta materia y críticos de este autor afir-
man que él entiende el parentesco como

...una imposición de la organización cultural sobre los 
hechos de la procreación biológica. Está impregnado por 
la conciencia de la importancia de la sexualidad en la so-

155		  Se debe destacar que en algunas entidades federativas, como 
Ciudad de México, ya se permite decidir cuál de los dos apellidos va 
primero.

156		  Rubin, Gayle, “El tráfico de mujeres: notas sobre la «economía 
política» del sexo”, en Lamas, Marta (comp.), El género. La construc-
ción cultural de la diferencia sexual, México, PUEG-UNAM-Miguel 
Ángel Porrúa, 2003, p. 48.

157		  Lévi-Strauss, Claude, Las estructuras elementales del parentes-
co, trad. de Marie Therése Cevasco, México, Paidós, 1983.
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ciedad humana, es una descripción de la sociedad que no 
asume un sujeto humano abstracto y sin género.158

La obra de Levi-Strauss explica la construcción de 
las líneas de parentesco a través del tabú del incesto y 
tabú de la diversidad en la sexualidad; ambos muy vin-
culados entre sí, por ser parte de las reglas sociales que 
fijan los límites de la sexualidad humana. Este autor in-
dicó que

...la reglamentación de las relaciones entre los sexos 
constituye un desborde de la cultura en el seno de la na-
turaleza, por su parte la vida sexual es, en el seno de la 
naturaleza, un indicio de la ida social, ya que, de todos 
los instintos, el sexual es el único que para definirse ne-
cesita del estímulo del otro.159

En todo caso, hoy en día, en nuestro país, las reglas 
sobre las categorías del parentesco siguen los linea-
mientos de los intercambios exogámicos de mujeres, la 
monogamia y la prohibición del incesto, a pesar de los 
cambios sociales que han modificado sustancialmente 
la idea que tenemos de las familias y que impactan en 
forma significativa los vínculos del parentesco.

Dicho esto, hay que recordar que la irrupción de la 
llamada teoría cuir160 ha impactado también en las rela-
ciones de parentesco, estableciendo equivalencias entre 

158		  Rubin, op. cit., p. 49.
159		  Lévi-Strauss, op. cit., p. 45.
160		  Para tratar de entender esta teoría, véase Foucault, Michel, 

Historia de la Sexualidad (I. La voluntad de saber, II. El uso de los 
Placeres, III. El cuidado de sí, IV. Las confesiones de la carne), México, 
Siglo XXI; Butler, Judith, El género en disputa…, cit., Butler, Judith, 
Cuerpos que importan: sobre los límites materiales y discursivos del 
sexo, México, Paidós, 2002. Frente a esta teoría, hay que conocer, 
entre otras, la obra de Millet, Kate, Política sexual, 7a. ed., Valencia, 
Cátedra, 2021; Lecuona, op. cit.
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los vínculos consanguíneos con los de afinidad y adop-
ción, abriendo distintas formas de parentesco entre per-
sonas que hasta la última década no eran jurídicamente 
posibles. Ejemplo de ello es el que surge por los matri-
monios entre personas del mismo sexo o la maternidad 
subrogada. 

1. El concepto jurídico de “parentesco”

En la doctrina jurídica mexicana, Galindo Garfias 
define el parentesco como un “nexo jurídico que existe 
entre los descendientes de un progenitor común, entre 
un cónyuge y los parientes del otro, o entre el adoptante 
y el adoptado”,161 nexo del que surgen tres tipos: el de 
consanguinidad, el de afinidad y el civil (artículo 292 del 
CC para la Ciudad de México), y que identifica, al decir 
del mismo autor, la adscripción de una persona a una fa-
milia determinada. Sin embargo, se debe aclarar que el 
autor se refirió al concepto de “familia extensa”,162 ade-
más de empalmar los conceptos “familia” y “parentesco” 
en paralelismos significativos, amplios e intrincados en 
los que es posible visualizar la figura del incesto —entre 
otros conceptos relevantes en las relaciones entre perso-

161		  Galindo Garfias, Ignacio, Derecho civil. Primer curso. Parte ge-
neral. Personas. Familia, 2a. ed., México, Porrúa, 1976.

162		  Ibidem, p. 431. Entre los clásicos, cuyas obras son todavía li-
bros de texto en nuestras escuelas y facultades de derechos, como si 
nada hubiera cambiado en los últimos 60 años, se encuentran: Jor-
ge Mario Magallón Ibarra (Instituciones de derecho civil, t. III, Dere-
cho de familia, México, Porrúa, 1988), Manuel F. Chávez Asencio (La 
familia en el derecho, México, Porrúa, 1984), Sara Montero Duhalt 
(Derecho de familia, México, Porrúa, 1984). Las nuevas generaciones: 
María Monserrat Pérez Contreras (Derecho de familia y sucesiones, 
Colección Cultura Jurídica, México, IIJ-UNAM). Varios de estos auto-
res y autoras ya fallecieron; por tanto, no podemos saber si habrían 
cambiado de opinión y propuesto una definición distinta.
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nas que integran este grupo social—, que ha sido recogi-
da por nuestro sistema jurídico, como en otras culturas 
exogámicas y monogámicas, en la que se sostienen las 
limitaciones inherentes para el matrimonio.

En todo caso, los tres tipos de parentesco son reco-
nocidos por todos los ordenamientos de la República, 
con pequeñas diferencias, casi todas relativas a la filia-
ción adoptiva y sus efectos; por ejemplo, en el Código 
Familiar de Hidalgo se hace referencia a los conceptos 
de linaje y estirpe, entendidos así: “Linaje es la ascen-
dencia y descendencia de una familia. Tratándose suce-
sión hereditaria, el conjunto formado por la descenden-
cia del sujeto, se llama estirpe” (artículo 176).

Respecto del parentesco por consanguinidad, se dice 
que es el que existe entre personas que descienden de 
un mismo progenitor (artículo 293, CC para la Ciudad 
de México).163 Sus consecuencias jurídicas son varias y 
difieren, dependiendo del grado o línea de que se trate. 
En general, se puede afirmar que las consecuencias son 
el surgimiento de la obligación alimentaria, de derechos 
a la sucesión legítima, de la tutela legítima, de impe-
dimentos para realizar ciertos actos jurídicos entre pa-
rientes consanguíneos hasta cierto grado (como el ma-
trimonio), de la existencia de atenuantes y agravantes 
de responsabilidad tanto civil como penal. Estas conse-
cuencias jurídicas tienen como característica la recipro-
cidad entre parientes.

Hay que especificar que la patria potestad surge jus-
to del parentesco en línea recta en primer grado; es de-
cir, entre padre o madre y los hijos e hijas.164 Se conside-

163		  Definición que es repetida en todos los ordenamientos civiles y 
familiares de la República.

164		  Véanse los comentarios al artículo 293, en Código Civil para el 
Distrito Federal. Comentado, Libro I, México, Miguel Ángel Porrúa, 
1987.
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ra que el derecho al nombre —que incluye los apellidos 
de ambos progenitores— se deriva de este parentesco. 
El vínculo entre ese derecho y el padre y la madre está 
dado por costumbres ancestrales recogidas por la nor-
matividad. No obstante, hoy en día hay quienes sostie-
nen que es independiente, que toda persona tiene dere-
cho a un nombre y a ser registrada desde su nacimiento, 
incluyendo a quienes no pueden identificar ese paren-
tesco por ser expósitos.165

El parentesco por afinidad es el vínculo o relación ju-
rídica que surge como efecto del matrimonio entre uno 
de los cónyuges y los parientes consanguíneos del otro 
(artículo 294, CC para la Ciudad de México), no da de-
recho a heredar (artículo 1063 CC). Cabe aclarar que las 
dos familias no guardan entre sí ningún otro vínculo y 
que las consecuencias jurídicas de este nexo son pocas. 
La más importante es el impedimento que existe para 
contraer matrimonio entre afines en línea recta. La obli-
gación alimentaria entre afines existe en el estado de Hi-
dalgo, como se verá más adelante. En el estado de Gue-
rrero también existe este parentesco entre los parientes 
del concubino y la concubina y entre los parientes de 
esta y el concubino (artículo 379, CC de la entidad). Los 
efectos de este parentesco son similares a los que surgen 
de la unión conyugal.

El parentesco civil es el que nace por virtud de la 
adopción, con características distintas si se trata de adop-
ción plena o adopción simple. En esta última, el vínculo 
existe entre la persona que adopta y la que es adoptada, 
y sólo entre ellas (como lo determina, entre otros ordena-
mientos, el artículo 295 del CC para la Ciudad de México) 
tienen las mismas consecuencias jurídicas que el vínculo 

165		  Véase el artículo 7o. de la Convención Internacional sobre los 
Derechos del Niño; UNICEF, “El registro de nacimiento. El derecho 
a tener derechos”, Innocenti Digest, núm. 9, marzo de 2002.
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entre padre, madre e hijos o hijas; sin embargo, se trata 
de un vínculo que puede ser revocado.

En realidad, el parentesco civil no es un concepto 
uniforme en todo el país, pero es más o menos generali-
zada la costumbre de intentar incorporar afectivamente 
a la familia extensa a la persona adoptada, como si fuera 
hija o hijo por consanguinidad. En muchas ocasiones se 
recurre a hechos ilícitos, como las declaraciones falsas 
en el Registro Civil para buscar que la incorporación sea 
también jurídica.166

El sistema jurídico mexicano desconoce la existen-
cia de un parentesco ritual o compadrazgo, el cual es 
una fuente de relación familiar de fuerte arraigo social 
en nuestro país, tanto entre los grupos indígenas como 
entre el resto de la población, sobre todo por la influen-
cia de costumbres religiosas.

2. El parentesco en la normatividad 
civil y familiar del país

El parentesco como institución jurídica está organi-
zado en toda la República en líneas y grados. Los orde-
namientos civiles o familiares establecen que cada gene-
ración forma un grado y la serie de grados constituyen 
una línea de parentesco. En otras palabras, grado es la o 
las generaciones que hay entre un pariente y otro, y línea 
es el conjunto de generaciones. La determinación preci-
sa de estos grados y líneas es importante en materia de 
sucesión legítima, tutela legítima y alimentos.

Existen dos tipos de líneas: la paterna y la materna, 
de tal suerte que se presupone que toda persona tiene 

166		  Evidentemente, esto propicia juicios muy largos y complicados 
entre la familia de origen y la familia afectiva, provocando daños e 
inestabilidad psicológica en las y los menores de edad involucrados 
y, en la mayoría de los casos, también en las personas adultas.
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diversos grados de parentesco por línea paterna y por la 
materna. Hasta antes de la aparición de las nuevas tec-
nologías, este hecho no era una presunción, era una rea-
lidad. Sin embargo, las técnicas de reproducción asis-
tida permiten que, en algunos casos, el parentesco por 
línea paterna no se pueda determinar, como la realidad 
indica también para las paternidades de los hombres 
irresponsables que no la asumen con todo lo que ello 
implica. Además, el avance de las prácticas de la mater-
nidad subrogada es un obstáculo para el reconocimien-
to de la línea materna, haciendo cada vez más compleja 
la identificación de estas líneas de parentesco.

Asimismo, la ley reconoce la existencia de otros dos 
tipos de líneas: la recta y la transversal. La primera está 
compuesta por las generaciones que descienden unas de 
otras y puede ser ascendente (padres y madre, abuelos y 
abuelas o bisabuelos y bisabuelas) y descendente (hijos 
e hijas, nietos y nietas, bisnietos y bisnietas). La segun-
da se integra por la serie de grados o generaciones que 
procede de un progenitor o tronco común sin descender 
unas de otras, y puede ser igual o desigual, dependien-
do de las generaciones que tengan entre sí dos personas 
respecto del tronco común (hermanos y hermanas, pri-
mos y primas, sobrinos y sobrinas, tíos y tías). En gene-
ral, la línea recta tiene efectos jurídicos reconocidos sin 
limitación de grado y la colateral, hasta el cuarto.

Con el fin de saber cuántos grados existen entre dos 
personas por ambas líneas, el CC capitalino especifica 
que tratándose de la línea recta los grados se cuentan por 
el número de generaciones existentes entre una y otra, 
o —para mayor facilidad— por el número de personas, 
excluyendo al progenitor. De esta manera, entre padre y 
madre e hijos e hijas hay un grado, ya que existe una sola 
generación; de abuelos y abuelas a nietos y nietas, dos; 
de bisabuelos y bisabuelas a bisnietos y bisnietas, tres, 
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y así sucesivamente, aunque es claro que más allá de la 
quinta generación en línea recta, es poco probable que 
existan verdaderos contactos afectivos o relaciones fa-
miliares. Esto queda en el anecdotario o historia de una 
familia determinada.167

La otra forma que propone el legislador para contar 
los grados en esta línea es como sigue: de padre o madre 
a hijo o hija existen dos personas; se quita al progenitor 
(padre o madre) y quedará una. Estamos hablando de 
un primer grado en esta relación. De abuelo o abuela 
a nieto o nieta están: abuelo o abuela, padre o madre e 
hijo o hija (tres personas); se quita al progenitor y que-
dan dos. Es, así, un segundo grado.

En la línea transversal, los grados se cuentan por el 
número de generaciones, pero tenemos que subir por 
una de las líneas y después bajar por la otra. Nos dice 
el ordenamiento civil que también se puede contar por el 
número de personas que hay entre los dos extremos que 
se estudian, excluyendo al tronco común. Por ejemplo, 
los hermanos o hermanas son parientes en segundo gra-
do en línea transversal, pues de un hermano o herma-
na al otro encontramos tres personas (hermano-padre o 
madre-hermana), de las cuales debe restarse al padre o a 
la madre, quedando así sólo dos. O se cuenta un escaño 
de un hijo o hija al padre o a la madre, y otro bajando de 
estos al otro hijo o hija.

Entre los sobrinos o sobrinas y los tíos o tías existe 
un parentesco de tercer grado, porque hay un escalón de 
la sobrina a su madre, el segundo de esta a la abuela y el 

167		  Aunque se diga que es poco científico, no resisto la tentación de 
señalar que en mi familia ha habido al menos dos tatarabuelas que 
convivieron de manera significativa con sus tataranietos y tataranie-
tas. A mí me tocó poner en los brazos de mi bisabuela a su tataranieta, 
mi hija; para ese entonces, ella tenía ya otros dos tataranietos y antes 
de fallecer eran más de quince.
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tercero de la abuela a la tía. Entre los llamados primos 
hermanos o primas hermanas existen cuatro grados en 
línea transversal igual. Son los mismos grados existen-
tes entre el tío-abuelo o tía-abuela y el sobrino-nieto o 
sobrina-nieta, pero la línea es transversal desigual, por-
que la primera ocupa el mismo nivel de generación y la 
segunda no. Es una contabilidad complicada que sólo 
tiene relevancia para las sucesiones intestadas, para los 
impedimentos para contraer nupcias y para hacer valer 
el derecho a no declarar contra un pariente en el ámbito 
penal. Del resto, el sentido de pertenencia a la familia 
puede extenderse hasta donde la curiosidad por el linaje 
lleve a las personas.

Este mismo sistema existe en, prácticamente, todos 
los ordenamientos civiles y familiares del país, como 
se hace constar en el cuadro que sigue. Es importante 
destacar que la vinculación del parentesco con las de-
finiciones de familia o los impedimentos para contraer 
nupcias, adoptar o heredar son muchas, y las consigna-
ré en los capítulos correspondientes para evitar inútiles 
repeticiones.

Entidad 
federativa

Disposiciones que definen a la familia 
o las relaciones familiares

Código Civil 
Federal

a. 292. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad y afinidad.
a. 293. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
En el caso de la adopción plena, se equiparará al 
parentesco por consanguinidad aquél que exis-
te entre el adoptado, el adoptante, los parientes 
de éste y los descendientes de aquél, como si el 
adoptado fuera hijo consanguíneo.
a. 294. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre el varón y los pa-
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rientes de la mujer, y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
a. 296. Cada generación forma un grado, y la se-
rie de grados constituye lo que se llama línea de 
parentesco.
a. 297. La línea es recta o transversal: la recta 
se compone de la serie de grados entre personas 
que descienden unas de otras; la transversal se 
compone de la serie de grados entre personas 
que sin descender unas de otras, proceden de un 
progenitor o tronco común.
a. 298. La línea recta es ascendente o descenden-
te: ascendente es la que liga a una persona con 
su progenitor o tronco de que procede; descen-
dente es la que liga al progenitor con los que de 
él proceden. La misma línea es, pues, ascendente 
o descendente, según el punto de partida y la re-
lación a que se atiende.
a. 299. En la línea recta los grados se cuentan por 
el número de generaciones, o por el de las perso-
nas, excluyendo al progenitor.
a. 300. En la línea transversal los grados se cuen-
tan por él número de generaciones, subiendo por 
una de las líneas y descendiendo por la otra; o 
por el número de personas que hay de uno y otro 
de los extremos que se consideran, excluyendo la 
del progenitor o tronco común.

Aguascalientes 
(CC)

a. 314. La ley no reconoce más parentescos que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 315. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
Artículo 316. El parentesco de afinidad es el que 
se contrae por el matrimonio, entre un cónyuge 
y los parientes consanguíneos del otro.
a. 317. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción.
a. 318. Cada generación forma un grado, y la se-
rie de grados constituye lo que se llama línea de 
parentesco.
a. 347 Ter. Los integrantes de la familia están 
obligados a evitar conductas que generen violen-
cia familiar. Por violencia familiar se entenderá 
todo acto u omisión, encaminado adominar, so-
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meter, controlar, humillar o agredir física, verbal, 
psicológica, emocional, sexual o económicamen-
te a cualquier integrante de la familia, que ten-
ga por objeto causar daño, sufrimiento, dentro o 
fuera del domicilio familiar, por parte de quienes 
tengan parentesco, vínculo matrimonial, concu-
binato, o relación familiar o marital de hecho.

Baja California 
(CC)

a. 290. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
El parentesco resultante de la adopción se equi-
para al de consanguinidad con todos sus efectos, 
tanto con relación al adoptado como a sus des-
cendientes con respecto al adoptante.
a. 291. El parentesco por afinidad es el que se 
contrae por el matrimonio, entre los parientes de 
los cónyuges.
Del artículo 293 al 297 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Baja California 
Sur (CC)

a. 341. La Ley no reconoce más parentesco que el 
consanguíneo, el de afinidad y el civil.
a. 342. El parentesco por consanguinidad es el 
que existe entre personas que descienden genéti-
camente de un mismo progenitor.
a. 343. El parentesco por afinidad es el que se 
produce por el matrimonio, entre el varón y los 
parientes de la mujer y entre la mujer y los pa-
rientes del varón.
a. 344. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción.
Del artículo 345 al 349 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Campeche 
(CC)

a. 309. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 310. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 311. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por matrimonio o concubinato, entre la o el 
cónyuge o la y el concubino y los parientes del 
otro cónyuge o concubino. Disuelto el matrimo-
nio o el concubinato, desaparece el parentesco 
por afinidad.
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a. 312. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción. En la adopción simple, el parentesco 
existe sólo entre el adoptante y el adoptado. En 
el caso de la adopción plena, el parentesco existe 
entre el adoptado, el adoptante y los familiares 
consanguíneos de éste.
Del artículo 313 al 317 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Chiapas 
(CC)

a. 288. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 289. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe Entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
En el caso de la adopción plena, se equiparara al 
parentesco por consanguinidad aquel que exis-
te entre el adoptado, el adoptante, los parientes 
de este y los descendientes de aquel, como si el 
adoptado fuera hijo consanguíneo.
a. 290. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre el varón y los pa-
rientes de la mujer y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
a. 291. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción entre el adoptado, el adoptante y los 
parientes de éste.
Del artículo 292 al 296 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Chihuahua 
(CC)

a. 269. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y civil.
a. 270. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 271. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre el varón y los pa-
rientes de la mujer, y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
a. 272. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción, entre el adoptado, el adoptante y los 
parientes de éste.
Del artículo 273 al 277 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.
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Ciudad de México 
(CC)

a. 292. La ley sólo reconoce como parentesco los 
de consanguinidad, afinidad y civil.
a. 293. El parentesco por consanguinidad es el 
vínculo entre personas que descienden de un 
tronco común.
También se da parentesco por consanguinidad, 
entre el hijo producto de reproducción asistida 
y el hombre y la mujer, o sólo ésta, que hayan 
procurado el nacimiento para atribuirse el carác-
ter de progenitores o progenitora. Fuera de este 
caso, la donación de células germinales no gene-
ra parentesco entre el donante y el hijo producto 
de la reproducción asistida.
En el caso de la adopción, se equiparará al paren-
tesco por consanguinidad aquél que existe entre 
el adoptado, el adoptante, los parientes de éste y 
los descendientes de aquél, como si el adoptado 
fuera hijo consanguíneo.
a. 294. El parentesco de afinidad, es el que se ad-
quiere por matrimonio o concubinato, entre los 
cónyuges y sus respectivos parientes consanguí-
neos.
a. 295. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción, en los términos del artículo 410-D.
a. 296. Cada generación forma un grado, y la se-
rie de grados constituye lo que se llama línea de 
parentesco.
a. 297. La línea es recta o transversal: la recta 
se compone de la serie de grados entre personas 
que descienden unas de otras; la transversal se 
compone de la serie de grados entre personas 
que sin descender unas de otras, proceden de un 
progenitor o tronco común.
a. 298. La línea recta es ascendente o descendente:
I. Ascendente es la que liga a una persona con su 
progenitor o tronco del que procede;
II. Descendente, es la que liga al progenitor con 
los que de él proceden.
La misma línea recta es ascendente o descenden-
te, según el punto de partida y la relación a que 
se atiende.
a. 299. En la línea recta los grados se cuentan por 
el número de generaciones, o por el de las perso-
nas, excluyendo al progenitor.
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a. 300. En la línea transversal los grados se cuen-
tan por el número de generaciones, subiendo por 
una de las líneas y descendiendo por la otra; o 
por el número de personas que hay de uno a otro 
de los extremos que se consideran, excluyendo la 
del progenitor o tronco común.

Coahuila 
(LF)

a. 267. La ley sólo reconoce los parentescos de 
consanguinidad y afinidad.
a. 268. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo padre o madre.
También existe parentesco por consanguinidad, 
entre la hija o hijo producto del uso de técnicas 
de reproducción asistida y la pareja que las em-
plea, o sólo la mujer que haya procurado el naci-
miento. A ellos y ella les será atribuido el carác-
ter de padres o madre, respectivamente. Fuera 
de este caso, la donación de células germinales 
no genera parentesco entre el donante y la hija o 
hijo producto de la reproducción asistida.
En la adopción se equiparará al parentesco por 
consanguinidad, aquél que existe entre la o el 
adoptado y la o el adoptante, sus parientes y sus 
descendientes.
a. 269. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por matrimonio o concubinato, entre los 
cónyuges o concubinos y los parientes del otro.
Disuelto el matrimonio o el concubinato, desa-
parece el parentesco por afinidad en la línea co-
lateral; pero subsiste en la línea recta en todos 
los casos en que la ley se refiera a tal parentesco.
Del artículo 271 al 275 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Colima (CC)

a. 292. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 293. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
En el caso de la adopción plena, se equiparará al 
parentesco por consanguinidad el que se estable-
ce entre el adoptado, el adoptante, los parientes 
de éste y los descendientes de aquél, como si el 
adoptado fuera hijo consanguíneo.
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a. 294. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre un cónyuge y los 
parientes del otro.
Del artículo 296 al 300 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Durango 
(CC)

a. 287. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, y el de afinidad.
a. 288. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
En el caso de la adopción, se equiparará el pa-
rentesco por consanguinidad a aquél que existe 
entre la o el adoptado, el adoptante, los parientes 
de éste y los descendientes de aquél, como si la 
adoptada o adoptado fuera hija o hijo consan-
guíneo.
a. 289. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre el varón y los pa-
rientes de la mujer, y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
Del artículo 291 al 295 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Estado de México 
(CC)

a. 4.117. Sólo se reconocen los parentescos de 
consanguinidad, afinidad y civil.
a. 4.118. El parentesco consanguíneo es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 4.119. El parentesco por afinidad es el que se 
contrae por el matrimonio, entre un cónyuge y 
los parientes del otro.
a. 4.120. El parentesco civil nace de la adopción 
y se equipara al consanguíneo.
Del artículo 4.121 al 4.125 se definen las líneas y 
grados de parentesco de manera similar al orde-
namiento de la Ciudad de México.

Guanajuato 
(CC)

a. 346. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 347. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 348. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre el varón y los pa-
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rientes de la mujer y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
a. 349. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción plena o de la adopción simple.
En la adopción simple el parentesco, existe entre 
el adoptante y el adoptado.
En la adopción plena, el parentesco confiere los 
mismos derechos y obligaciones que los deriva-
dos del parentesco consanguíneo.
Del artículo 350 al 354 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Guerrero 
(CC)

a. 376. La Ley no reconocerá más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y civil.
a. 377. El parentesco por consanguinidad es el 
que existe entre personas que descienden de un 
mismo progenitor o tronco común.
a. 378. Afinidad es el parentesco que se contrae 
por dos personas a través del matrimonio, entre 
las personas casadas y los parientes de sus res-
pectivas parejas.
a. 379. También existe el parentesco por afinidad 
en la relación que resulta por virtud del concubi-
nato, entre las personas en concubinato y quienes 
tengan un parentesco con ellas. Esta asimilación 
sólo comprende a los parientes consanguíneos 
en línea recta, ascendente o descendente, sin li-
mitación de grado, y su único efecto es constituir 
un impedimento para el matrimonio en términos 
de la fracción III del artículo 417.
a. 380. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción.
Del artículo 381 al 385 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Hidalgo 
(LF)

a. 148. Parentesco es el vínculo subsistente entre 
los integrantes de una Familia.
a. 149. Existen tres clases de parentesco:
I. Por consanguinidad;
II. Por afinidad, y
III. Por adopción o civil.
a. 150. El parentesco por consanguinidad es la 
relación jurídica entre personas descendientes 
unas de otras; o de un progenitor común.
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a. 151. El parentesco por afinidad resulta del ma-
trimonio. Existe entre los cónyuges, así como en-
tre estos y sus parientes. Este parentesco se ter-
mina con la disolución del matrimonio.
a. 152. En la adopción plena el parentesco se 
equipara al consanguíneo.
a. 153. Cada generación forma un grado. La serie 
de éstos, constituye una línea de parentesco.
a. 154. Tronco es de donde parten dos o más líneas 
en relación a su origen y se denominan ramas.
a. 155. Linaje es la ascendencia y descendencia 
de una familia. Tratándose de sucesión heredita-
ria, el conjunto formado por la descendencia del 
sujeto, se llama estirpe.
a. 156. Las líneas pueden ser: recta, ascendente, 
descendente y colateral igual o desigual.
a. 157. La línea recta ascendente es la serie de 
grados y generaciones que unen al tronco común 
con su padre, abuelo y demás ascendientes.
a. 158. La línea recta descendente es la serie de 
grados y generaciones que unen al tronco común 
con sus hijos, nietos y demás descendientes.
a. 159. La línea colateral está compuesta por la 
serie de grados entre personas que, sin descender 
una de otras, proceden de un mismo progenitor 
o tronco común.
a. 160. En la línea recta, los grados se cuentan 
por el número de generaciones o por el de las 
personas, excluyendo al progenitor. El hijo está 
en primer grado, el nieto en segundo, y así suce-
sivamente.
a. 161. En la línea colateral, los grados se cuentan 
por el número de generaciones, subiendo por una 
de las líneas, descendiendo por la otra, o por el 
número de personas que hay de uno a otro de los 
extremos, excluyendo la del progenitor o tronco 
común.

Jalisco 
(CC)

a. 423. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 424. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden unas de 
otras de un mismo progenitor o tronco común.
a. 425. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio entre el varón y los pa-
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rientes de la mujer y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
a. 426. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción y sólo existe entre el adoptante y el adop-
tado, en los casos de adopción simple, y cuando 
se hubiese optado por la adopción plena, las rela-
ciones de parentesco se establecen además entre 
el adoptado y la familia o familias del adoptante 
o adoptantes.
Del artículo 427 al 431 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Michoacán 
(CF)

a. 326. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad y afinidad.
a. 327. El parentesco de consanguinidad es el 
vínculo entre personas que descienden de un 
tronco común.
También se da parentesco por consanguinidad, 
en el hijo producto de reproducción asistida y de 
quienes la consientan.
En el caso de la adopción, se equiparará al paren-
tesco por consanguinidad aquel que existe entre 
el adoptado, el adoptante, los parientes de este y 
los descendientes de aquel, como si el adoptado 
fuera hijo consanguíneo.
a. 328. Afinidad es el parentesco que se contrae 
por el matrimonio, entre los cónyuges y sus pa-
rientes.
Del artículo 329 al 333 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Morelos 
(CF)

a. 26. Este Código reconoce únicamente los pa-
rentescos de consanguinidad y afinidad.
a. 27. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor, o el equivalente por adopción 
plena.
a. 28. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, es decir, entre un cónyu-
ge y los parientes consanguíneos del otro.
Del artículo 29 al 32 se definen las líneas y grados 
de parentesco de manera similar al ordenamien-
to de la Ciudad de México.
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Nayarit 
(CC)

a. 285. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 286. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
En el caso de adopción, el parentesco generado 
por este acto es igual al de consanguinidad para 
todos los efectos jurídicos.
a. 287. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre los cónyuges y los 
parientes de su consorte.
Del artículo 289 al 293 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Nuevo León 
(CC)

a. 292. La ley no reconoce más parentescos que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 293. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 294. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre el varón y los pa-
rientes de la mujer, y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
a. 295. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción.
Del artículo 296 al 300 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Oaxaca 
(CF)

a. 139. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y civil.
a. 140. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 141. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre el varón y los pa-
rientes de la mujer, y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
a. 142. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción; existe entre el adoptante y el adoptado 
y entre éste y los parientes del primero.
Del artículo 143 al 147 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.
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Puebla 
(CC)

a. 476. El parentesco es por consanguinidad afi-
nidad o civil.
a. 477. Consanguinidad es el parentesco entre per-
sonas que descienden de un mismo progenitor.
a. 477 Bis. También existirá parentesco por con-
sanguinidad entre el hijo producto de la repro-
ducción asistida y los cónyuges o concubinos 
que hayan procurado el nacimiento, para atri-
buirse el carácter de progenitor o progenitores.
a. 478. Afinidad es el parentesco que se contrae 
por el matrimonio o el concubinato, entre los 
cónyuges o concubinos y los parientes del otro.
a. 479. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción.
a. 480. Disuelto el matrimonio o terminado el con-
cubinato, desaparece el parentesco por afinidad 
en la línea colateral; pero subsiste en línea recta.
Del artículo 481 al 885 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Querétaro 
(CC)

a. 276. La ley no reconoce más parentescos que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 277. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 278. El parentesco por afinidad es el que surge 
por el matrimonio, entre un cónyuge y los pa-
rientes del otro.
a. 279. El parentesco que nazca de la adopción 
surtirá los mismos efectos jurídicos que los exis-
tentes entre familiares consanguíneos.
Del artículo 280 al 284 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Quintana Roo 
(CC)

a. 826. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad y afinidad.
a. 827. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
En el caso de la adopción plena, se equiparará al 
parentesco por consanguinidad aquél que exis-
te entre el adoptado, el adoptante, los parientes 
de éste y los descendientes de aquél, como si el 
adoptado fuera hijo consanguíneo.
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a. 828. Afinidad es el parentesco que se adquiere 
por el matrimonio entre las personas contrayen-
tes y sus respectivos parientes.
La misma calidad opera tratándose del concubi-
nato y sus respectivos parientes.
Disuelto el matrimonio o concubinato desapare-
ce el parentesco por afinidad en la línea colateral; 
pero subsiste en la línea recta, en todos los casos 
en que esta ley se refiere a tal parentesco.
a. 829. Se asimila al parentesco por afinidad el 
que se contrae entre los concubinos y los parien-
tes de aquél, en los casos siguientes:
I. Cuando entre los concubinos hay la posesión 
de estado de casados sin serlo y no exista ningún 
impedimento para contraer matrimonio;
II. Cuando la unión sexual sea accidental, no 
exista entre ellos impedimento para el matrimo-
nio y por virtud de ella tenga la mujer un hijo, y
III. Cuando siendo accidental la unión sexual, 
tenga la mujer por virtud de ella un hijo y exis-
ta entre ésta y el varón algún impedimento para 
contraer matrimonio.
a. 830. La asimilación a que se refiere el artículo 
anterior sólo comprende a los parientes consan-
guíneos en línea recta ascendente o descendente, 
sin limitación de grado y su único efecto es cons-
tituir un impedimento para el matrimonio como 
lo dispone el artículo 700 fracción II.
Del artículo 832 al 836 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.
a. 836 Bis. Solamente por resolución judicial, 
podrá impedirse la convivencia de los menores 
de edad, con sus parientes, así como de aquellas 
personas que, sin encontrarse vinculadas fami-
liarmente, resulten significativas para los me-
nores, quienes podrán, en todo momento, exigir 
este derecho, de quien ejerza la patria potestad.

San Luis Potosí 
(CF)

a. 131. La ley reconoce como parentescos los de 
consanguinidad, afinidad y civil.
a. 132. El parentesco de consanguinidad existe 
entre personas que descienden de un mismo pro-
genitor.
a. 133. El parentesco de afinidad se contrae por 
el matrimonio, entre el cónyuge y los parientes 
del otro cónyuge, respectivamente.
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a. 134. El parentesco civil se origina de la adop-
ción, entre la o el adoptado y sus adoptantes, las 
o los ascendientes de éstos y sus descendientes 
colaterales.
a. 135. Cada generación forma un grado y la serie 
de grados constituye la línea de parentesco.
a. 136. La línea de parentesco es recta y colate-
ral; la recta se compone de la serie de grados en-
tre las personas que descienden unas de otras; la 
colateral se compone de la serie de grados entre 
personas que sin descender unas de otras, proce-
den de un progenitor o tronco común.
a. 137. La línea recta es ascendente o descen-
dente; ascendente es la que liga a una persona 
con su progenitora o progenitora [sic], o tronco 
del que procede; descendente es la que liga a la 
progenitora o progenitor con los que de él pro-
ceden.
a. 138. En la línea recta los grados se cuentan 
por el número de generaciones, o por el de las 
personas, excluyendo a la progenitora o el pro-
genitor.
a. 139. En la línea colateral los grados se cuentan 
por el número de generaciones, subiendo por una 
de las líneas y descendiendo por la otra; o por el 
número de personas que hay de uno a otro de los 
extremos que se consideran, excluyendo a la de la 
progenitora o progenitor o tronco común.

Sinaloa 
(CF)

a. 196. La ley sólo reconoce como parentesco los 
de consanguinidad y afinidad.
a. 197. El parentesco por consanguinidad es el 
vínculo entre personas que descienden genética-
mente de un mismo progenitor.
a. 198. También se da parentesco por consangui-
nidad, entre el hijo producto de reproducción 
asistida entre el hombre y la mujer, o sólo ésta, 
que hayan procurado el nacimiento para atri-
buirse el carácter de progenitores o progenitora. 
Fuera de este caso, la donación de células germi-
nales no genera parentesco entre el donante y el 
hijo resultado de la reproducción asistida.
a. 199. En el caso de la adopción, se equiparará 
al parentesco por consanguinidad aquél que exis-
te entre el adoptado, el adoptante, los parientes
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de éste y los descendientes de aquél, como si el 
adoptado fuera hijo consanguíneo.
a. 200. El parentesco de afinidad, es el que se ad-
quiere por matrimonio o concubinato, entre los 
cónyuges, los concubinos y sus respectivos pa-
rientes consanguíneos.
a. 201. Cuando se trate de menores huérfanos, 
abandonados o entregados lícitamente por sus 
padres, acogidos por un matrimonio o concubi-
nato y que voluntariamente acrediten a través de 
los medios establecidos por el Código de Proce-
dimientos Familiares su condición ante el oficial 
del registro civil, tendrán derecho a ser alimen-
tados en forma provisoria, siempre que la rela-
ción se prolongue por más de un año con todas 
las características y fines de la relación paterno 
materno filial.
a. 202. En la filiación consanguínea cada genera-
ción forma un grado, y la serie de grados cons-
tituye lo que se llama línea de parentesco, que 
puede ser recta o transversal.
La línea recta se compone de la serie de grados 
existente entre personas que descienden unas 
de otras; la transversal o colateral, de la serie de 
grados entre personas que sin descender unas 
de otras, proceden de un progenitor.
a. 203. La línea recta es ascendente o descenden-
te; ascendente es la que liga a una persona con 
su progenitor o tronco del que procede; descen-
dente es la que liga al progenitor, con los de que 
de él proceden.
En la línea recta los grados se cuentan por el nú-
mero de generaciones, o por el de las personas 
excluyendo al progenitor.
a. 204. En la línea transversal o colateral, los 
grados se cuentan por el número de generacio-
nes, subiendo por una de las líneas y descen-
diendo por la otra, o por el número de personas 
que hay de uno al otro de los extremos que se 
consideren, excluyendo la del progenitor o tron-
co común. Los derechos y obligaciones de carác-
ter familiar, sólo alcanzan a los parientes colate-
rales hasta el cuarto grado, y sin limitación, en 
la línea recta.
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Sonora 
(CF)

a. 203. La Ley reconoce que el parentesco puede 
ser consanguíneo, por afinidad y voluntario.
a. 204. El parentesco por consanguinidad es el 
que existe entre personas que descienden genéti-
camente de un mismo progenitor.
a. 205. El parentesco por afinidad es el que se 
produce por el matrimonio, entre los parientes 
de un cónyuge con el otro, y sólo afecta la capa-
cidad para contraer matrimonio con los ascen-
dientes o descendientes del cónyuge, una vez di-
suelto el vínculo.
a. 206. El parentesco voluntario es el que nace de 
la adopción; del nacimiento obtenido mediante 
técnicas de reproducción asistida con gametos 
ajenos, autorizadas por los cónyuges o concubi-
nos, y de la afiliación o acogimiento de menores 
huérfanos, abandonados o entregados lícitamen-
te por sus padres, siempre que la relación se pro-
longue por más de un año con todas las caracte-
rísticas y fines de la relación paterno-filial.
No se considerarán acogientes a quienes hayan 
sido designados padres sustitutos por la auto-
ridad o aceptado la custodia provisional del 
menor.
En el caso de los menores abandonados o en-
tregados lícitamente por sus padres, para que 
se establezca el parentesco voluntario entre el 
acogiente y el menor, será necesario que, en su 
caso, se declare la pérdida de la patria potestad 
de quienes la ejerzan.
a. 207. Cuando el embarazo se obtenga por técni-
cas de reproducción asistida con material genéti-
co de personas distintas de uno o ambos cónyu-
ges o concubinos, los que usen voluntariamente 
gametos de terceros serán considerados como 
padres biológicos del niño que nazca por estos 
métodos, siempre que hayan otorgado expresa-
mente su autorización. El hijo podrá solicitar, al 
llegar a su mayor edad, informes sobre el padre 
biológico en los mismos casos que en la adopción 
plena, sin reclamar ningún derecho filiatorio.
a. 208. El consentimiento de los cónyuges o con-
cubinos equivaldrá a la cohabitación para efec-
tos de la paternidad y serán considerados padres 
biológicos del hijo engendrado a través de dichas
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técnicas, para todos los efectos legales, excluyen-
do cualquier derecho u obligación del donante.
La autorización para la reproducción asistida, 
admitiendo la paternidad o maternidad del pro-
ducto, puede hacerse ante el Director de la Clíni-
ca o Centro Hospitalario, ante notario público o 
por acuerdo privado suscrito ante testigos.
a. 209. En la filiación consanguínea cada genera-
ción forma un grado, y la serie de grados cons-
tituye lo que se llama línea de parentesco, que 
puede ser recta o transversal.
La línea recta se compone de la serie de grados 
existente entre personas que descienden unas de 
otras; la transversal o colateral, se compone de la 
serie de grados entre personas que sin descender 
unas de otras, proceden de un progenitor o tron-
co común.
a. 210. La línea recta es ascendente o descenden-
te. Ascendente es la que liga a una persona con 
su progenitor o tronco del que procede; descen-
dente es la que liga al progenitor con los de que 
de él proceden.
a. 211. En la línea recta los grados se cuentan por 
el número de generaciones, excluyendo al proge-
nitor, obligando recíprocamente a sus miembros 
al pago de alimentos además de legitimarlos en 
la sucesión intestamentaria, siguiendo las condi-
ciones y la prelación prevista por la ley.
a. 212. En la línea transversal o colateral, los gra-
dos se cuentan por el número de generaciones, 
subiendo por una de las líneas y descendiendo 
por la otra, o por el número de personas que hay 
de uno al otro de los extremos que se consideren, 
excluyendo la del progenitor o tronco común. 
Los derechos y obligaciones de carácter familiar, 
solo alcanzan a los parientes colaterales hasta el 
cuarto grado y sin limitación en la línea recta.

Tabasco 
(CC)

a. 287. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y civil.
a. 288. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 289. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio entre los parientes de las 
personas cónyuges. Disuelto el matrimonio desa-
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parece el parentesco por afinidad en la línea cola-
teral, pero subsiste en la línea recta, en todos los 
casos en que esta ley se refiere a tal parentesco.
a. 290. La ley asimila al parentesco por afinidad, 
la relación que resulta por virtud del concubina-
to, entre el concubinario y los parientes de la con-
cubina y entre los parientes de ésta y aquél. Esta 
asimilación sólo comprende a los parientes con-
sanguíneos en línea recta, ascendente o descen-
dente, sin limitación de grado, y su único efecto 
es constituir un impedimento para el matrimonio 
en términos de la fracción V del artículo 160.
a. 291. El parentesco civil es el que nace de la adop-
ción y sólo existe entre el adoptante y el adopta-
do, cuando se trata de una adopción simple. En el 
caso de la adopción plena, este parentesco surge, 
además, en relación con los parientes del adoptan-
te y del adoptado, con los mismos derechos y obli-
gaciones derivados del parentesco consanguíneo.
Del artículo 292 al 296 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Tamaulipas 
(CC y LDF)

a. 268 (CC). La ley no reconoce más parentesco 
que el de consanguinidad, el de afinidad y el civil.
a. 269. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 270. El parentesco de afinidad es el que, con 
motivo del matrimonio, surge entre cada cónyu-
ge y los parientes consanguíneos del otro.
Del artículo 272 al 276 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Tlaxcala 
(CC)

a. 136. La ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y civil.
a. 137. Consanguinidad es el parentesco entre 
personas que descienden de una misma raíz o 
tronco.
a.138. Afinidad es el parentesco que se contrae 
por el matrimonio, entre cada cónyuge y los pa-
rientes del otro.
Disuelto el matrimonio desaparece el parentesco 
por afinidad en la línea colateral; pero subsiste
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en la línea recta, en todos los casos en que esta 
ley se refiere a tal parentesco.
a. 139. La ley asimila al parentesco por afinidad 
la relación que resulta por virtud del concubina-
to, entre cada concubino y los parientes del otro. 
Esta asimilación sólo comprende a los parientes 
consanguíneos en línea recta, ascendente o des-
cendente, sin limitación de grado, y su único efec-
to es constituir un impedimento para el matrimo-
nio en términos de la fracción V del artículo 43.
a. 140. El parentesco civil es el que nace de la adop-
ción y sólo existe entre el adoptante y el adoptado.
Del artículo 141 al 145 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Veracruz 
(CC)

a. 223. La ley no reconoce más parentescos que 
los de consanguinidad, afinidad y el civil.
a. 224. El parentesco de consanguinidad es el que 
existe entre personas que descienden de un mis-
mo progenitor.
a. 225. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre el varón y los pa-
rientes de la mujer, y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
a. 226. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción y existe entre el adoptado y el adoptan-
te y los familiares consanguíneos de éste. Tam-
bién existirá parentesco civil con los descendien-
tes del adoptado.
Del artículo 227 al 231 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.

Yucatán 
(CF)

a. 14. El parentesco, es la relación jurídica que 
nace entre las personas en razón de la consangui-
nidad, afinidad o por la adopción.
a. 15. El parentesco por consanguinidad es el que 
surge entre personas que descienden genética-
mente de un mismo progenitor.
También se equipará como parentesco por con-
sanguinidad en los casos de adopción plena.
a. 16. El parentesco por afinidad es la relación ju-
rídica surgida del matrimonio entre un cónyuge 
y los parientes consanguíneos del otro.
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a. 17. El parentesco civil es el que nace de la adop- 
ción.
Del artículo 18 al 22 se definen las líneas y grados 
de parentesco de manera similar al ordenamien-
to de la Ciudad de México.

Zacatecas 
(CC y CF)

a. 245. La Ley no reconoce más parentesco que 
los de consanguinidad, afinidad y civil.
a. 246. El parentesco de consanguinidad es el 
vínculo que existe entre personas que descienden 
de un tronco común.
También se considera parentesco por consangui-
nidad, el vínculo existente entre el hijo producto 
de la reproducción asistida y los cónyuges o con-
cubinos que hubieren procurado el nacimiento.
En la adopción plena, se equiparará al paren-
tesco por consanguinidad aquél que existe entre 
adoptado, el adoptante, los parientes de éste y los 
descendientes de aquél, como si el adoptado fue-
ra hijo consanguíneo.
a. 247. El parentesco de afinidad es el que se con-
trae por el matrimonio, entre el varón y los pa-
rientes de la mujer, y entre la mujer y los parien-
tes del varón.
Disuelto el matrimonio desaparece el parentesco 
por afinidad.
a. 248. Se asimila al parentesco por afinidad la 
relación que resulta del concubinato. Esta asi-
milación sólo comprende los parientes consan-
guíneos en línea recta ascendiente o descendien-
te sin limitación de grado, y su único efecto es 
constituir un impedimento para el matrimonio.
a. 249. El parentesco civil es el que nace de la 
adopción simple, y es aquel que existe solamente 
entre el adoptante y el adoptado.
Del artículo 250 al 254 se definen las líneas y gra-
dos de parentesco de manera similar al ordena-
miento de la Ciudad de México.




